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£/ne§iro ̂ ¿/e/en/ae/a/ma 
b/anca"(/e/ci/recfor afe/ 

espirifu inqu/efo. 

Marino I. 
*«^ntral de la nueva \er»i«»ii ü o u u r u de la 
popular novela de Alberto insúa «El negro 

que tenía el alma blanca» 

RUMBO al éxito, el cine español es una flecha. Las películas de producción nacional se 
suceden sin pausa. Nuestros productores, nerviosos, como deseando ganar tan­
to tiempo lastimosamente perdido, como han dilapidado, se sintieron poseídos del 

vértigo, y a la crítica de una película española le roba espacio el anuncio del estreno de 
otra y la noticia de la que ya se comenzó a rodar. 

No parece, sin embargo, que, como fuera presumible, la calidad haya sufrido en ellas 
merma importante por culpas de la cantidad. ¿Seguirán, efectivamente, todas el camino 
triunfal iniciado por Lo traviesa molinera, la primera cronológicamente, y hasta ahora 
en méritos, gracias a los cuales ha logrado resistir, en estos días de inquietud y sobre­
saltos que hemos padecido, cuatro semanas seguidas en el cartel? 

Pero aunque asi no fuese, siempre habríamos de aceptar como bueno este nervosismo, 
tan español, y confiar en la suerte. ¡Quién sabe si a fuerza de emulación... y de películas 
acabaremos tropezando con la verdad! 

Por de pronto, ya es de notar—y de aplaudir—la diversidad de intenciones y de 
modas que ponen de manifiesto las producciones que pública o privadamente hemos 

Marino Barreto, .\ntoñita Colóme y Pepe 
•alie en un momento escénico de Ía nue­

va realización de Benito Perojo 



l legado a conocer. 
Aquella dirección clá­
sica, g e n u i n a m e n t e 
española, que liulñ-
mDs lo . eñalar al des­
cubrir el *garbo» de ¡M 
traviesa molinera o la 
eficacia divulgadora 
y espectacular que 
señalábamos en IM 
Dolorosa, no son, en 
buena hora sea dicho, 
las únicas directrices 
que acusa ya nuestra 
naciente <!'nemato-
grafía. Entre nuestr 
directores lo.s hay ya 
con espirito más suel­
to, por menoí arrai­
gado (piizá, i)ero más 
libre y con intencio­
nes, si no más alta-
más amplias, los cii.i 
les buscan su camino 
y su éxito por otros 
derroteros, libres de 
preocupaciones que 
pudié ramos l lamar 
«geográficas». 

Como Renito Pe-
rojo. 

Benito Perojo no es 
un director improvi­
sado. Ducho, {)ese a 
su juventud, en esto-
difíciles menestevi 
cinemat ográficos, co-
n(K-e su oficio y ha te­
nido talento bastante 
y la suficiente cons­
tancia para creai-se una personalidad. Hasta hoy, 
toda su obra, sin dejar de ser en la raíz bien espa­
ñola, está impregnada de cosmopolitismo; pero 
de cosmopolitismo de buena ley. producto de una 
visión personal y directa, no de fáciles imitacio 
nes literarias. Y enfebrecida de inquietud. 

Esta manera de ser, este rasgo esencial de su 
temperamento, le lleva a buscar, siemjire que puede, los más variados esce­
narios, a acumular los más diversos elementos y a ponerlo todo a contribu­
ción de una limpia finalidad artística «pura y exclusivamente cinematográ­
fica». 

í"iel a sí mismo, cada nueva obra de Benito Perojo es un avance en e.se ca­
mino, por el que marcha hoy con paso firme su última produciáón, la versión 
sonora de Kl negro que tenut el alma blanca. 

Toda la razón de esta amorosa insistencia que Perojo ha dedicado a la nove­
la de Insúa hay que buscarla en ese ene endido afán de «hacer cine». 

Y lo ha címscguido. 
En la densa labor de Perojo, El negro que tenía el alma blarwa equivale al 

último ejercicio, a la tesis doc^toral con la que el notable director que hay en 
él ha querido como revalidar y p<mer de manifiesto toda su firme ex}>eriencia. 
llena de comnimientos. 

¡Con <jué íleleite se le ve mantenerse fiel a sus convicciones en realizaciones 

de la índole de esta del Negro que tenia el al­
ma blanca! 

Película «cosmopolita», su guión recorre de un 
manera lógica y sencilla los más variados paisa­
jes, y el tomavistas, empujado por la inquie­
tud de Perojo, rueda por todos los caminos. 
Madrid, Barcelona, Paris, la Costa Azul; el mar 
riente y la montaña .severa; la casa humilde y 
el gran palacio; la soledad luminosa de los bos­
ques y el ajetreado afán de escenarios y dan­
cings. Y en todos y cada uno de estos fondos, 
patente y claro, el noble y conseguido empeño 
de darles personalidad, de dotarlos de fuerza 
propia, elevándolos a la categoría de elementos 
primordiales, de «personajes dramáticos» en el 
campo de la cinematografía, en el que para tan­
tos ((tros direetores no pasan de ser meros deta­
lles accesorios. 

En este aspecto. El negro que tenia el alma blan­
ca puede ser la obra más rejiresentativa de Pero-
jo, y quizá su éxito definitivo..., que ha de'serlo 
también para el cine español. 

RAFAKI. B A L A G U E R 

• An^^lillo», el famoíio artista 
flaui.;nro, hace de su «role» 
eu esta película una notable 

creación 

Kl protagonista en 
un nionienlo escé­
nico de la iniere-
xanle realización de 

Kenito Perojo 

Kn primer tériiiino, 
Marino Barreto y 
Antoñila t^o lomé , 
en «poKCR coreográ-
fiea d e «Kl ne^ro 
que tenía el alma 
blanca >. Fondo de 
esta f o t o s o n las 
nueva» «girl§> espa-
íiolas que intervie­
nen en eüta produc­
ción, a la que pres­
tan un peculiar en­
canto de belleza y 

juventud 



irrir " • " ' • ' " « • " • ^ «'e hombre 
el Hispano., rn una loma de vigías» 

•leí film 
'ot. riLHÓroNO 

{^«n Mural v 
M»rie Bell eii 
"n» e s r e n a 
¿' H bom-

del His 
paño» 

y . I E A N 

Epstein, 
el gran di-

ven-tor euro­
peo, anima­

dor de tanto.-* 
films extraonli-

uarios, ha reali­
zado un poema de 

amor y de pa.sión en 
Kl hofnbre del Hispa­

no. En el ambiente ac­
tual, de gran numdo, y 

con la pareja ideal de la 
pantalla— Marie Bell y Jean 

Murat—nos ofrece ima histo 
ria lomántica, pero humana y 

moderna. 
'W^M .Marie Bell, en su ci-eación de lady 

tlsswill. consigue una de sus inter-
preta^'iones más logradas, dando real­

ce al film con el encanto de su natu­
ral belleza y con su arte de gran actriz, 

l'or su parte, Jean Murat, el galán más 
varonil de la pantalla, sabe emocionar pro-

f fundamente en .su papel de enamoratlo ro­
mántico y .sentimental, frente al cinismo fle­

mático de (Jeorges tírossmith, el marido des­
i s t a de la encantadora Stephane. l ' n idilio im­

posible se inicia entre Marie Bell y Jean Murat— 
Stephane y Georges. en el film—; pero (íeorges está 

arruinado y no podría sostener el tren de vida de 
Stephane. No obstante, o<>ulta su verdadera situa<'iún 

wonómica, temeroso de que Stephane pudiera creerle 
un aventurero, cazador de fortunas. EJ I un pisito situado 

en el corazón del barrio más elegante de París continúau 
su aventura; pero la presencia inesperada de lord Osswill 

interrumpe violentamente el tierno idilio. tJeorges, en un ras­
go admirable de abnegación, de esa abnegación que sólo son r capacos de sentir los enamorados, renuncia a todo, incluso a su 

propia vida, si fuera preciso, con tal de no truncar el encanto de 
la más l)ella historia de amor. Esta produwión es, en suma, un film 

de alta calidad, en el que Epstein ha sabido reunir las cualidades de 
im film de arte muy espectacular, que expresa en l>ellas imágenes un 

«ranto al amor, lleno de poesía y de ternura infinita.—ADRIAM. 



PRO es más gracioso todavía el descubrimiento que 
los yanquis han hecho de Anna Sten. 

O los yanquis desconocen el cine europeo, o los 
yanquis consideran que el cine europeo es un cine que no 
tiene la menor importancia. 

Anna Sten está para nosotros suficientemente descubier­
ta por su labor en Salto mortal, Karamazoff, el asesiru), y 
otros films germanos. 

Pero los yanquis se empeñan en que sea la revelación 
de la temporada 

No se puede con ellos. 

AnnaSten,nu«va sensación 
del cine americano, tal co­
mo aparecía hace años en 
loa films europeos. Aquí 
la vemos en «Karamazoff, 
el asesino», u n o de los 
film» que más contribuye­
ron a cimentar su presti­
gio antes de su marcha a 

HoUywood 

También se empeñan en que La dama del bovievard, es decir, el film que nos des­
cubre, desde un punto de vista americano, a Anna Sten, es una adaptación de la 
Nana de Zola. 

La dama del boukvard es un excelente film, con un argumento interesante. 
Pero, ¿por qué complicar a Zola en estas cosas? 

• • 
Lo peor es que a Anna Sten la señalan ya como la nueva rival de Greta y de 

Marlene. 
Inconvenientes de entornar los ojos de cierto modo insinuante. 

En esto de los descubrimientos, la .serenidad de los americanos llega a límites de 
cemento. 

Por ejemplo, otra «revelación de la temporada» es Dorotea Wieck, la excelente 
actriz dascubierta en Canción de cuna y descubierta un poco antes en Mwhachas 
de uniforme. 

Espiaremos dentro de poco el descubrimientt) <le Rosita 
Díaz, (ĵ ue acaba de llegar a Hollywood. 

L,as admiradoras del son­
riente Chevalier p u e d e n 
respirar tranquila». Mau­
rice parece que no se de­
cide a casarse con Kay 
Francis hasta que no lle­
gue a la mayoría de edad 

Ix)S yaní[uÍ8 serán cajiaces de descubrir a Rene Clair 
el dia que Rene Clair se decida a marchar a Hollywood. 

Si es que ese día ha de llegar. 



Pero el descubrimiento más sensacional es, 
sin duda, el de Charles I.*ughton. 

Como ustedes saben, Charles 
Laughton interpretó varias pelícu­
las en Hollywood sin que los gran­
des mogoles de Cinelandia conside­
raran oportuno hacer de él una re­
velación de la temporada. 

t 
l ' n poco aburrido, Laughton volvió a Lon­

dres, donde hizo, a las órdenes de Alexander 
Korda, La vida pñfada de Enrique VIH. 

Y ahora los yanquis 
lo han c o n t r a t a d o de 
nuevo y se disponen a 
descubrirlo por tercera 
vez. 

'-a birícirta e» el vehículo de moda en 
Hollywood. Gene Austín. famoso can-
••nle, que próximamente hará su debut 
cinemalográliro. da un paseo en bici-
<"leU con la pre­
ciosa Lupe Vélea 

tillarle:» l.auíihton. el 
p-iiial iulérprele de 
>ida p r i v a d a de Enri­
que \ III . lia abandonado 
los estudios in|{le>es para 
volver a los de llolU nood . 
donde ya ante» bahía ro-
serliado evito» e-liiiiubles 
en Ijt isla de la- alma-

perdidas-. • Kl sii:ii<i 
de la Cruz • y olro-
Klms. F.n la fotogra­
fía le acompaña su 
esposa. KIsa I j i n -

chesler 

Aunque parezca mentira, la estrella mejor 
pagada de Ilollywood es Constance Bennett. 

Al final de cada jielícula, ella cobra na che­
que en que los ceros se suceden hasta un limite 
de vértigo. 

¿Por qué? 
Ella no es la más joven. 
Ella no es la más bella. 
Y ella no es, desde luego, la mejor actriz. 

Noticias de líltima hora nos permiten asegu­
rar que todavía no han entrado en vías de rea­
lidad los rumores de matrimonio entre Kay 
P^rancis y Mauricc Chevalier. Maurice asegura— 
o asegura por Maurice un reportero, lo que, en de­
finitiva, no es asegurar nada—que tiene que pen­
sarlo todavía. Por su parte, Kay ha venido a 
decir que tendría que pasar algún tiempo antes 
de que se decidiera a contraer matrimonio. 

Esperemos, sin embargo, que este par de 
adolescentes se decidan algún día. 

La bicicleta es el vehículo de moda en Holly­
wood. Los actores la utilizan para trasladarse de 
sus casas a los Estudios y para ir de un set a otro. 

¡Oh, la crisis! 

La otra moda es el ping-pong. Incluso se está 
celebrando un campetmato en el que intervie­
nen distinguidas celebridades de la colonia ci­
nematográfica. 

Los que hablan constantemente de la estupi­
dez del cine americano y de sus artistas tienen, 

pues, un nuevo y excelente motivo para 
atacarles. 

Realmente, no hay nada tan es­
túpido como el ping-porig. 

Ni siquiera el juego de 
«la oca». 

R. M. G 

Kl 'pinp-ponp» causa furor 
entre los artista» de la pan­
talla. Actualmente «le cele­
bra un campeonato de es­
te deporte. .Ñelson Eddy r* 
uoo de loa favorito» del 

(orneo 



JJ-
Lo que cuesta la popularidad 

^T~^ODO cuanto en el mundo es <l4||M.de con­
sideración y de respeto se con(^Pia a pre­
cio elevadísimo. En esto no hay duda. Y 

la fama, tras la que, tan justamente a — 

T 

Aquí tienen ustedes a Ha-
roid «catitigando» a una 
b e l l a jovencita, que se 
mostraba esquiva; pero 
«casualmente» se ha en­
ganchado su collar de per­
las en un botón del frac 
del popularísimo hombre 
de las gafas, y... ¡lo que 
pasa!... Se ha iniciado el 

idilio... 

se lanzan los hombres, no ee ima excepción de 
la regla. ¡Qué ha de serlo! 

Los actores del cine, que han sido lo bastante 
afortunados como para conseguir un puesto en 
el mundo artístico, lo pagan con lo más precia­
do, con lo más querido, con lo más valioso. Con 

su libertad. 
Pierden en libertad indivi-

k dual cuanto ganan en el favor 
de la multitud, ya que no les 
está permitido descansar sobre 
los laureles de una producción 
realizada con aplauso, sino que 
deben seguir esforzándose por 

^ P ^ ^ mantener la posición que con­
quistaron. 

Tengo un oso firmemente sujeto 
por la cola 

La tendencia de los públicos 
a olvidar los méritos de sus ac­
tores favoritos está contenida 
única y exclusivamente por los 
esfuerzos que realizan los acto­
res nuevos en su lucha por al­

canzar la popularidad. 
Es ima batalla de an­

sias de superación, en la 

que interviene activamente éT. aficion^uSó al eme 
Y en ella, el artista que goza de la estimación 
de las multitudes ha de ofrecer nuevas pruebas, 
mayores pruebas de las que pueda dar el actor 
joven; pruebas superiores de su arte, si quiere 
conservar el prestigio de su nombre. 

Por eso, toda hora del día ha de ser una pe­
lea para mantener ese nombre; toda nueva pe­
lícula, una demostración clara y terminante de 
las cualidades que le dieron el triunfo. 

Es decir—«n el plano de mis ideas—, para mí, 
poseer y mantener una buena reputación de ac- , 
tor es poco más o menos como sujetar continua­
mente y con toda firmeza a un oso por la cola, i 

IJO que damos al público de nuestro arte, de i 
nuestras actividades, termina—digámoslo así—i 
por viciarlo, por hacerlo terriblemente exigente. ' 
IjO que el públi(to pretende del artista que «ha' 
llegado», de su preferido, solamente puede com-
})ararse con lo que pedía una vieja señora, ami­
ga mía en la época de mi primera juventud. Debo 
declarar que la conocí como aspirante de yer­
no, y también que no tardó en desengañarme. 

-Yo, para yerno—me advirtió—•, no acep­
taré más que a un joven simpático, culto, rico, 
afable, espiritual y galante. 

—Una perla, en una palabra—i'ontesté. 
—Eso precisamente—afirmó—: una perla. 
—Pues bien, señora mía—tuve que replicar­

le—: mi madre no era una ostra. 
Pero al público no se le puede contestar así. 

Las mujeres, ¡qué horror! 

Las celebridades del cinema se complacen en 
declarar que están reconocidas al púb ico. 

En realidad, sería estúpido y exagerado ne­
gar que la notoriedad no procura ventajas, que 
no lisonjea nuestro amor propio. Rspecialmente 
las mujeres se sienten atraid.is por ella. Pero las 
mujeres, ¡qué terror! 

Cuando elegí este título para una de mis pe­
lículas tenía bien presente en mi cerebro todos 
los inconvenientes, todos los daños que pueden 
acarrear las rápidas, imprevistas y numerosas 
conquistas. 

Puedo decir que el título era un trozo de vida; 
porque yo, sobre todo en los primeros tiempos 
de mi carrera, es decir, cuando era «demasiado 
joven», las he pasado «moradas» con las mujeres. 

Basta decir que, en cierta ocasión, una joven 
me hizo comparecer ante los Tribunales, acu­
sándome de seducción. 

Por fortuna, me salvó ella misma al empezar 
la vista. Verán ustedes cómo. 

Se me ocurrió encontrarme con la demandante 
la misma mañana del juicio, y lo conseguí. Al 
verme sonrió; hablamos y paseamos durante 
media hora; paseo que para otra mujer hubiera 



Mis gaf 

8ign¡fica.lu «na recomiliaoión .iireota e lanK-liata. Pero P ' ^ : " / » ^ ^ ; , ^ ^ ^ 
-twlti lo t^wtrario. La vi eon^parecer poc-o después ante el Tribunal, rartiant-

' ' - I f f o r p S . Í ^ % e o nuevas pruebas contra este traidor. Me ha seducido 
nuevamente esta mañana. 

En bi sala romiMÓ a reir todo el mundo. „ e r , ^ + ^ i 
Pero esto de \L tentaciones y de los peligros no es raa^ que un asp3Cto i 

de la posición que el divo ocupa ante el puldico. J 
Alguien ha a irmado que somos esclavos. \o no digo ^anto, v hasta me 

parece aquélla ana do<daración afectada, hecha por afán de o " g m a ^ ¿ ^ . 
Sin embar-o. para un actor de renombre el publico es algo ternblemente 
import .ate Por el hecho de que en determinados momentos busque su 
simpatía v benevolencia, el actor está obligado a soportarle durante todas 
las horas de su vida. No se puede decir de un instante a otro: 

—Perdónenme: vo me presento a u-tedes los miércoles y domingos; 
pero durante el resto de mi tiempo soy un ciudadano particular, co­
mo cualquier otro, y ustedes deben respetar esta pnvada y celosa­
mente defendida cualidad raía. 

No; esto no se puede. No podemo.- disfnitar de nuestra comple­
ta libertad: no podemos pa.sear entre la multitud sm llamar la 
atención. Es pretender demasiado, • , , i 

Toda persona conocida—en cualquiera de la-* actividades hu-
manas-^•^ufre esta especie de liniita.ión de libertad; pero nos­
otros, los actores ci-
nematO;liáfieos, ma­
que nailie, por qu. 
el trabado que no 
da notoriedad no-
muestrn «̂ un nues­
tras cavas y luu-
tros ge>tos. 

Sin ningún géiiei • 
de duda. Maivuni o 
Ghand i . Koosevelt 
o Ford, tienen ma­
yores pusiliilidade.s 
de pasearse [lor la-
calles do una <indad 
sin ser ree()noiidi>s 
por la mnltitu<l que 
Douglas o Jannings. 

Que lo quiera o 
no, el .lestino ilel 
actor cineniatotriáfi-
co es pertenecer al 
público más diie a 
su misma familia. 

Alguien lia defini­
do «notoriedad» co­
mo «ei estado de 
aquello, .pie perte­
necen i todos». ^' 
ese alíiuien 

as 

Hay muchos w--
tores q;u" .on toda 
sinceriílii.l aman las 
luces del escenario 
y se encuentran a 
gusto frente a aquel 
esplendí!-. Han na-
f'Klo a-i, V nacen _ ^ í 
PcrfectAuíjite en conservar esa aptitud. Yo • 
no, no "puedo. Créanme, y no pien:-cn que es 
Un exc( 50 de modestia, ipie a mí me aleja de los 
escenario-; el he-h" de n'> podcnne preiPiunv con 
una figura canicterísticü v ampliamente signi-
íicativa. 

Para la escena, para el publico, mi figura sin 
rucos no es bastante interesante. 

Por eso uso gafas. 
Yo no me he mostrado nuíica espontánea­

mente al público en la calle, en los paseos, por­
que no me parezco al que la gente supone que 
soy. 

En la call(! y en los rest^iurantes yo trato, por 
costumbre, de ocultar mi identidad, porque es 
precisó tener en cuenta que cuando no estoy 
provisto de mis gafas soy un llarolil Lloyd muy 
distinto del otro de las películas. 

Y a propósito de mis gafas, recordaré siempre 
la adcpiisición de las primeras. 

Fué en un barrio jiobrc de Nueva York <londe 

l'na |iasioiial ••«• ha riiaiiiorado d<-
llaroltl l.liivH. \ en un iiieonleiiible 
rapto <l<- Hiiiiir tía nliiilHii/udo so­
bre el lioiiibre adorado. )|ti<- la eon-
tenipla |i«'r|dejo... l.a «,-><-fn<i. de - c -

puro. acabará en un lariío beso... 

se me ocurrió la idea de ponérmelas, y se las 
compré a un hebreo vagabundo. 

—¿Cuánto valen?—le ¡)regunté. 

—Cuatro dólares—me *;ontesto, 

—¡Cá.spita! ¿Pues qué se ve ccm ellas? 
n\Klo lo que usted quiera, señoi'. 

Tomé las gafas, me las puse, v n i i r a m l o al 

vendedor, dije: 
¡Toma! ¡Pero si se ve a un granuja! 

Kl hebreo me quitó las gafas, scí las puso y, 
devolviéndome la mirada, afirmó; 

—¡Demonio! Tiene usted razón. 

—Me l i r ada -le resjmndí francamente—, Es 
usted un hombro de ingenio. 

También ' usted—replicó—, porque no es 
quisquilloso. Esta.s gafas le darán fortuna. 

Y no habían pasado seis meses cuando 
mis gafas ajíarccían en los carteles de Holly­
wood. 

llarold l.lovd ha lioi-hn una de las 
suyas . Del otro lado de la |iii<-rta. 
el inuenio-o actor lia percibido el 
crujido del sombrero. > eiilre ate­
rrado e indeciso no sabe ipié ha­
cer... ,:(.)iié se apiie-laii ti-lede- ii <|iir 
dentro de iin -csiindo «e iniciará 
una de esa- diverlidas per-eciirio-
nes que esinaltaii las peliculii- del 

popiilarísiiiio -<íafas»y 

Pero eoneluyamos 

YiX h e d i c h o lo q u e c u e s t a la p o p u l a i i d a i l ; ¡tero 
oiucho que cueste, n o es d e s n n o n e r ( ine s e a 

diiicil encontrar adquirentes. Se encontrarían, 
aunque el precio fuera mindio más alto, porque, 
en realidad, ser célebre constituye siempre un 
buen negocio. Espe<dalmente en campos como 
este de la cinematografía, d ( m d e el mercado do 
la celebridad da buenos frutos. 

Así <iiíe auncpie en algunas-ocasiones m e mo­
lesta ser popular y m e hace sufrir el encontrar­
me en continuo contaido con el público, en otras, 
la mayoría, estoy verdaderamente contento y sa-
tisfeídio de su cordialidad y benevolencia, y siem­
pre agradecido porque en el fondo es el público 
el que me permite tener una hermo.sa casa de 
campo, donde con toda coiiKjdidad puedo : 
lanne tranquilamente. 

Por la transcripción, 

VÍCTOR (ÍABlRONDí) 



HABLADA EttlSPAÑOl (DIRECTA) 
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Jani i i ' l a M a r t o u , 
protagonista dr la 
deliriosa ronirdia, 
realizada por Karl 
llasler, <'Un corazón 
por una canción», 
p r o d u c c i ó n euro­
pea que se dará a 
conocer a nuestra 
p ú b l i c o e n e s t a 

temporada 

l'na bella imagen, 
de recia envergadu­
ra art í s t i ca , de 
gran |»elícula «Pro-
lanación». que IBK-
KIA FILMS presen­
tará en breve como 
un avance de posi­
tivas v a l o r a c i o n e s 
del cinema de ha­

bla española 



DK todos los dones apetecidos, el mayor, el 
más grande para la mujer, es la belleza. 
Preguntad, y veréis que es el deseado, el 

ansiado, el soñado. 
Píustas, perfumes, polvos, eremas, ungüentos, 

se piden constantemente ¡(or las devotas de la 
Venus de Milo. 

La mujer ha de saber soareir 
La mujer que .sepa .sonreír ante las pequeña.s 

contrariedades de la vida ha descubierto uno 
de los más grandes secretos naturales de la be­
lleza; un secreto que ningún especialista podrá 
enseñarle. 

Una mirada dulce y una boca sonriente, si no 
constituyen la belleza, al menos contribuyen en 
gran parte a hacer atractivo un rostro. 

Ningún masaje facial tiene tanto valor para 
hermosear como un espíritu sereno y tranquilo. 
Y con un leve esfuerzo se pueden disciplinar lo.-> 
propios pensamientos, lo mismo que se discipli­
nan los propios músculos. 

Por ejemplo, ninguna mujer ignora que las 
emociones pueden destruir la belleza, del mismo 
modo que pueden crearla. Las expresiones «ver­
de de celos», «roja de rabia», «lívida de teiTor» 
no .son frases vacías. 

.Además, una alimentación a base de frutas 
conserva la piel fresca y rosada, mucho mejor 
de como pueda tonalizarla cualquier pintura. 

Bebo poquísimo durante las comidas, y nunca 
vino, sino té con agua. Durante el día bebo tam­
bién té muy ligero. Es lo mejor para apagar 
la .sed. 

Como pan negro, en vez de blanco, porque es 
más digestible; tomo azúcar morena con pre­
ferencia a la blanca, aunque, en general, me abs­
tengo de los dulces, como me abstengo de todo 
alimento a base de harinas. Son demasiado asi­
milables y engordan, con detrimento de la figu­
ra, que es necesario conservar esbelta y flexible. 

Por la noche hago el masaje del rostro con 
un buen coldcream. Después me lo lavo con agua 
muy caliente y un poco de buen jabón, para ter­
minar sumergiéndolo en agua lo más fria que 
me es posible, o, mejor todavía, me doy una fric­
ción con hielo para provocar la reacción. 

Si la piel tiene tendencia a ser grasicnta, este 
procedimiento va seguido de la aplicación, me­
diante un paño acolchado, de una loción hecha 
con una cucharada de agua, media cucharadita 
de buena agua de Colonia y unas gotas de tin­
tura de benzoino. 

Es vieja máxima la que aconseja que no se 

vaya al lecho con la cara pintada, por poco que 
sea. Se obstruyen los poros de la piel, que tiene 
necesidad de respirar durante el .sueñcj. 

Por lo tanto, no tengo tiempo de hacerme el 
masaje; me limito a limpiarme la piel con un 
poco de la loción antes mencionada, para lavar­
me, primero, con agua caliente, y después, con 
fría. 

Por la mañana me lavo, invariablemente, con 
agua fría, y antes de proceder a mi maquillajf 
uso una buena cantidad de crema líquida, l/n 
poco de rojo seco, un ligero toque de negro bajo 
ios ojos, escasísimo uso del carmín para los la­
bios. Es lo suficiente. 

Cada dos o tres semanas vaporizo mi cara, te­
niéndola durante un par de minutos sobre una 
vasija llena de agua hirviendo, antes de empezar 
el masaje y las operaciones del lavado. 

Cuando me es posible, doy todas las semanas 
un día entero de reposo a mi piel, no poniendo 
sobre ella nada, ni la más iasignificante sombra 
de pintura. 

Un secreto precioso 

Hace algunos años descubrí algo que daba 
una gran blancura a los dientes. Este es mi se­
creto, que voy a comunicar a las mujeres. Se 
trata de las fresas. Nada hay mejor que ellas 
jara conservar blanquísima la dentadura. De­
jen aplicarse con un cepillito bastante fino para 
que el jugo de las fresas pueda penetrar entre 
los dientes. No lo u.sen muy a menudo; pero 
cuando se apliquen este jugo de fresas, no ten-

Dolores 

Por eso es preciso—si se quiere aumentar la 
belleza—vigilar atentamente las actitudes men­
tales. Un rostro tétrico refleja un humor tétri­
co. Los ángulos de la boca caídos son prueba evi­
dente de una ilusión fallida, de una esperanza 
muerta o de una ambición frustrada. 

La alegría es la creadora más grande de be­
lleza. Aclara la piel, hace brillar los ojos y tiene 
sobre el corazón el efecto de un tónico. 

El plan de ia artista para mantenerse bella 
Pero hablemos de mí, ya que se me pide una 

confesión. Voy a indicar brevemente el plan que 
sigo para mantenerme en condiciones físicas per­
fectas para mi trabajo de artista cinematográ­
fica. 

Ante todo, tengo el mayor cuidado de mi die­
ta, porque ésta es la base esencial de la buena 
salud, y, por lo tanto, del bello tono de piel. 

Poquísima carne, muchas legumbres—espe­
cialmente verdura hervida y preparada con 
aceite—y mucha fruta. La fruta cruda es ópti­
ma para la alimentación, porque contiene gran 
cantidad de vitaminas, elemento esencial par 
el equilibrio físico. 



gan prisa. Cepillen bien los dientes en todos sen­
tidos, enjuagúense con agua templada, usando 
también el cepillo, y verán que el resultado es 
sorprendente. 

El ejereieio 

Si me siento inapetente, sé que necesito aire 
y ejercicio. Ambos son indispensables para la 
belleza. El ejercicio conserva la vivacidad y la 
proporción del cuerpo; el aire tonaliza el color 
de las mejillas y abrillanta los ojos y vivifica el 
cabello. 

Para mí, el paseo es la más agradable y eficaz 
forma de ejercicio. Existen, además, una serie 
de ejercicios especiales, no fatigosos, indicados 
para reforzar los músculos del cuello y garganta 
y para conserv&r el delicado óvalo del rostro. 

Son éstos el volver lentamente la cabeza de 
un lado a otro, como si se intentase mirar hacia 
la espalda; echarla para atrás, cuanto se pueda, 
para ponerla despacio sobre el pecho hasta que 
el mentón lo toque. 

Estos movimientos deben hacerse seguidos, 
con ritmo regular y dulcemente. 

Además, toda gimnasia respiratoria ayuda a 
las lineas del cuerpo; la espalda y el pecho se 
favorecen de manera notable. 

El vestido 

En cuanto a ropa, llevo con preferencia me­
tros y metros de seda mórbida. 

Amo la línea irregular, larga de un lado, corta 
de otro, y los chiffons de tonos vivos, tapizados 
caprichosamente con pliegues y retazos desigua­
les y originales. ¡Seguramente un poco como loo 
pensamientos de quien los lleva! 

Me parece que esta forma de ropa está en ar­
monía con mi carácter. Y la nmjer que quiera 

cultivar su belleza debe saber la in­
fluencia que ejerce su cara íter so­

bre su apariencia externa. 
En otras palabras: el ma­

quillaje producto de los 
sentiuúentos tiene tan­

ta importancia como 
la crema, el carmín 
y el lápiz. 

Dolnreo del Río atribuye la 
eleganria de »u s i lue ta al 
exacto cumplimí««4o 4e las 
prescripciones que ella mis-
•nase ba impuesto en cuanto a 
la alimentación. I>a bellísima 
estrella asegura que una dis-
<:iplina severa asegura la per­
fecta conservación de la be-

Ilesa 

He aquí uo primer plano de 
Oolores del Río. Pocos rostros 
como el de la hermosa «ve­
dette» cinematográfica pue­
den soportar la implacable 
•rudeza investigadora del ob­
jetivo, sin detrimento de su 

bel leía 



ALBBKT Préjean es, ciertamente, el actor 
(}ue más trabaja en Francia. 

—¡Pero no lo repita por ahi!—me dijo 
(1 otro día—. Mis camaradas comienzan a de­
testarme a causa de ello. 

Debe esta situación privilegiada a su talento 
interpretativo, mezcla agradable de propiedad, 
naturalidad, alegría y emcxiión. 

Y lo debe también a la simpatía que se des­
prende de su f)ersona y al buen humor con que 
se entrega al trabajo y que contagia a cuantos 
le rodean. 

,;A qué atribuir estas cualidades? 
Pues a los primeros pasos de su carrera, aven­

turados y difíciles. 
Tal vez en las vidas de los actores franceses, 

sea la de Préjean la que recuerda mejor las bio­
grafías de las estrellas de Hollywood. 

A los quince años terminó sus estudios. 
Un profundo suspiro de satisfacción se esca­

pó de su pecho. 
Para él la vida es la Aventura. 
¿Qué será el joven Préjean? ¿Cazaílor de leo­

nes en África? ¿Detective? ¿Marino? 
¡Desdichadamente, su padre 

eligió para él las finanzas! ¡Oh! 
Pero no se trataba de la alta, 
ni aun de la mediana Banca. Se 
le colocó en casa de un un agen­
te de cambio, y su [>apel con­
sistía en ir diariamente a la Bol­
sa a llevar órdenes y tomar no­
tas. 

Se comprendió bien jjronto 
que el mom Préjean no tenía 
grandes di.sposiciones para aque­
llo. 

El deporte le interesaba nni-
cho más que el curso 
de los cambios. 

Se hizo un excelente 
jugador de ftitbol. Y 
¡ansado de carrera-) a 
}ie, sé apasionó por los 
remos; después, por el 
boxeo. En este tiemj>o 
hizo amistad con Geor­
ges Carpentier. Este le 
tomó bajo su protec­
ción y lo preparó para 
disputar el título de los 
amateurs de Francia 

peso pluma. Pero, desdichadamente, Albert l'i 
jean abandonó la final. Y su carrera de boxea­
dor quedó tnmcada. 

Un dej)orte más peligroso y mqcho menos lu­
crativo le e^ardftba. Era en 1914. Primero sir­
vió en la Infantería; luego pasó a Aviación. Pré­
jean tenninó la guerra como teniente, enrique-
-iido con varias condecoracioaes y algunas he­
ridas. Son años aquellos de los que no le gusta 
hablar. 

¿Qué hacer? 
Se encontró en la situación de muchos com­

batientes, a quienes la vida civil—con sus for­
mulismos enojosos, su rutina, su monotonía— 
asustaba más que los cuatro años de guerra. 

Su padre era nn industrial especializado en la 
fabricación de ma<piinaria agrícola. Se requi.só al 

buen Albert, y su misión consistía en trazar im­
pecables surcos, empuñando la mañcera en las 
ferias y asambleas de campesinos, a fin de con­
vencer a los compadres que va(álaban. 

Hasta que un día, en un magazine de cinema 
tropezó con esta pregunta alentadora: «¿Quiere 
usted ser estrella?» 

¡El (ñnema! ¡He aquí la vida llena de sorpresas, 
de emociones, de aventuras! Al dia siguiente for­
maba parte de la escuela en cuestión. 

La escuela se comprometía a hacer debutar a 
sus alumnos. Justo es decir que este compro­
miso consistía en vagas hipótesis. 

Pero un dia Albert Préjean se encaminó a los 
Estudios de Vicennes o «Diamant- Berger», donde 
se iban a rodar Los tres mosqueteros. (Se trataba 
de la versión muda.) 

Mientras aguardaba pacientemente su turno, 
oyó pronunciar un nombre cerca de él: De Guin-
gand. Era el mismo nombre de uno de sus bue­
nos camaradas de escuadrilla, muerto en la gue­
rra. 

Y un hermano suyo estaba alli. delante de él, 
y ya vedette en el cinema. A esta circunstancia 
debió Albert Préjean el privilegio de trabajar 
en el film. 

Durante meses no cesó de actuar. 
Pero no era esto lo qnt; él esperaba del cinema. 
Su empleo era el de stuntman. Es decir, el 

homltre que p ir un salario mínimo substituye o 
dobla a las redetteji en los pasajes [veligrosos: ba­
tallas de taburetes y otros utensilios arrojadizos, 
chapuzones en aguas heladas, escenas de una 
carroza tirada por caballos da<boca<los, etc. 

Un día del)ía dejar.se morder en la garganta 
por un lobo auténtico y niedio salvaje, cemo en 
Le mirarle des loups. Otro dia, Piére Oohnnbier 
le pidió que virase en redondo, yendo en un auto 
a j)or hora. De Viscava, el célebre campeón, 
le hizo montar a su lado, y le dijo: 

Mira, es bien fácil. Oprimes fuertemente el 
. lerador, cierras el freno así, y... 
\']n un abrir y cerrar de ojos se encontraron 

en mitad de un barbecho, bajo el auto que les 
había llevaiio dando tumbt». 

F.n París qui don emp<í/.ó su colaboración con 
Hené (/lair , colaboración que debía ser larga 
y fértil, pues no hemos olvidado Sous les toits de 

Kn p| Estudio, P r ^ 
j e a n p r o r u r a no 
aburrirse. Calante 
y afectuoso, se de­
dica a cortejar a es­
tas dos bellas «ex­
tras», \nf cuales, poi 
su parte y según 
puede verse, no se 
muestran muy es­
quivas cou el gran 

actor 

http://dejar.se


Paris y Quaforze dfi Juillet. en los que AJbert 
"réjean fué [irotagonista. 

Pero eo Paris qui dnrl no había más que acro­
bacia. Cla-sificatlo como mróbata, Albert Préjean 
"o Ileíraba a obtener uu verdaílero pai>el de 
actor. 

•lacques Feyder. que iba a comenzar Les noi -
messieurs, no lo quería a ningún P R E I M C . 

rué preciso un encuentro en un b i r para que su 
orevención con respecto «al acróbata» di.-̂ mi-
nuyese. 

- -Confieso que estuvo brillante —ha reconoci­
do mucho desjmcs Feyder—. Préjean cantó, dan-

hizo juegos de manos, contó anécdotas... 
En fin, le encontré divertido. I,e cité a un en­
sayo. 

El ensayo fué «lefinitivo. Ponpic en aquel film 
de P'eyder, Préjean fué el partenaire de (iabv 
Morlay. 

•"'̂ ería muy largo citar todos sus films. 
En menos de seis meses ha rodado: I^e seeret 

d'me nuit, IM crise est finie, L'aiiberge de petit 
Dragim. L'or dans la rué y Dedé. Y aliora, después 
<le diez díits de reposo, marcha a Munich, donde 
una nueva producción le aguarda. Y ha sido 
-ontratado por más de un año. 

Entre todas sus creaciones merecen especial 
mención: Vn soir de raffes y IJnfih d\4mériqt<e. 
|K)r razones bien es|>eciales. 

En efec-to, de Un soir de raffles data la pareja 
AnnaboUa-Préjean. Bien avenidos, se c-omple-
mentan admirablemente. Obtuvieron nti lm-ui 
éxito. 

1/j que el público no saiáa tal ve/., y i r . i !<> (pie 
inipregiiaba el film de emoción, fué lo (pie ocu-' 
•T^ó en el set durante la toma de vista». i 

I l r a q u í u n 
magn í firo re­
trato de Albert 
P r e i é a n . uno 
de los arlores 
rinematográfi-
COH q u e niáH 
t r a b a j a n e n 
Franria. aun­
que a él no le 
g u s t a que se 
d iga , p o r q u e 
el lo le granjea 
la e n e m i s t a d 
de sus ramara-

das 

Préjean .hizo 
la guerra» en 
Franria romo 
aviador. Su va­
lor y su peri-
eía fueron pre­
miados por la 
patria ron di­
versas ronde-
e o r a c i o n e s . 
Vedle aquí, en 
aquel los días, 
sobre su avión, 
al q u e l lamó 
«.Mistinguetle» 
en homenaje a 
la famosa «ve­
dette . que fué 
m a d r i n a d r 
guerra de Pré­

jean 

an VI cabo de algunos dias, Annabella y Préje— 
sintieron que las emociones que habían de expre­
sar correspondían a los seotimient.H (le -̂ ns almas. 

Aquello era el «gran amor». 
Albert Préjean estaba dispuesto u lodius bis 

«ocuras. 

Abandonó la mujer con la que vivía y fué a 
establecerse en los alretledores de París, a la 
•iehesa de San Hilario, donde creía se alojaba; 
Anriabella y donde justamento los padres de 
"é jeau tenían una casita. 

años de una felicidad sin límites. 
El tiraba la casa por la ventana, como suele 

decirse. Nada era bastante bello, bastante caro, 
para el pequeño ser a quien adoraba 

Además sentía que se desfiertaban en su alma 
sentimientas paternales. Siempre le habían gus­
tado los niños. Y como Annabella tenía ima hija 
—cuyo padre era el actor Albert Dieudonné, el 
Bonaparte del Napoleón de Abel Gance—, Albert 
Préjean la adopt/t sin vacilar. 

l)üs años... 
Y un buen día surgió el encuentro Annabella-

Jeán Murat. Terminado el film Paris-Aíídtterrá-
neo, Annabella había olvidado a su nuevo par­
tenaire. Pero Madettwiselle Josetíe. ma femme, 

debía recordárselo. Y a despecho de toda la t«r-' 
nura que sentía jx)r Albert Préjean, era a .Jeán ? 
Murat a quien amaba. ¡ 

Vacilando entre dos hombres—uno a quien no \ 
quería hacer sufrir y otro al que no quería hacer 
esperar—, Annaliella se consumía. 

Fué Préjean el que dió un desenlace a la tra­
gedia. 

Una mañana tomó la decisión de abandonar 
a Annalwlla y de no responder a sus cartas ni a 
sus llamadas por teléfono. 

— ¡ I J O habia perdido todo—me confía él—: una 
mujer y una hija! Pero más vale asi—concluye—; 
hubiera dejado allí la piel. 

Durante algún tiempo, sus amigos temieron 
por su vida. Tenía momentos de un abatimiento 
terrible. 

Le perseguía la idea del suicidio. 
Luego, un buen día, se apercibió de que el sol 

lucía tan brillante como antes. Afuera, la vida 
sonreía Sus pies le llevaron alegremente a la 
campiña. Y se sintió un poco =ofo: ailo por "1 aire 
demasiado vivo, como un Ciifermo que sale de 
su convalecencia Miraba a las mujeres que pa­
saban y Istó encontró bonitas, deseables incluso. 

Rstaba curado. 
Y volvió a ser el alegre compañero que todos 

habían conocido. 
Los almuerzos en el Estudio, en su compañía, 

son otra vez un regalo de buen humor, de esprit, 
de camaratleria. 

Albert Préjean, el auténtico y simjíático 
Préjean, ha vuelto. 

BKN.IAMÍN FAINSILBER 



UN FILM DE WILLY FORST 
Con Paula Wessely, Adolf Wohlbrück, Walter Jaíissen, 

Peter Petersen, Ol^a Tschechowa, Hilde v. Stolz ^ 

L a v i d a , u n film; e l film, u n a p o e s í a 

H v. aquí una obra cinematográfica de gran estilo, dirigida de manera genial desde el principio hasta el fin. 
Una obra tan sobresaliente que puede considerarse como la mejor de la producción alemana. 

Willy Forst, cuyas grandes dotes de realizador hemos podido apreciar en VwJan mvt cam-umes. 
supera en su nueva película. Mascarada, forjada en arte supremo, ogrando crear una obra de tal atracción 
tal riqueza artística tpie no hay precedentes en la producoióu cinematográfica. 

Willy Forst resucita con rara .sensibilidad la época de 190í^, ambiente evo«íador de la Viena imperial, como 
escenario de una intrigante fábula vivida \>OT la stK'iedad vienesa. Como todas los acontecimientos de la vida 
real, también éste es muy complicado; pero en el fondo es sencillo. El pintor, el músico y el médico son los prota­

gonistas de esta trama, que ilescribe no solaiaente unos f)er3onajes, sino también a una clase so<'ial 
y a una época. 

Empieza la ¡lelícula con un baile de Carnaval, e instantáneament* crea la atmósfera espiritual y 
sentimental que domina twlo el desanollo de las escenas. ( 

Todo ello es una obra maestra; de la cámara, a cargo del fotógrafo operador Franz Planer; de la j 
musicalidad florida de Willy Schmidt Gentner, y de la soberana dirección artística de Willy Forst, 
que armoniza y disuelve todos los factores con sin igual maestría. Hay elementos a lo Reinhart, y | 
a lo Stanislawski, y el don de observación segurísimo hasta el último detalle que tienen los ame­
ricanas. 

La orquesta encargada de interpretar la musicalidad romántica del film es la célebre Filarmóni­
ca de Viena. En un vals con motivo de una fiesta mundana armoniza el encanto de sus notas con los : 

m(»vimientos de la pareja Wohlbrück-Wes.sely. Casi al fi­
nal de la película, y en una representación de Rigoletto en la 

; Opera de Viena, se oye la voz de Caroso cantando el aria de ' 
La donna e movile, y en la forma comoquetlan entrelazadas i 
las escenas del palco que ocupa la familia del médico con lo ' 
que pasa en escena, queda ambientada la atmósfera dramá-_j 

' 4 , 



tica que pesa sobre los personajes, hasta que lus aplausos al cantante 
ahogan un grito de auxilio. 

Kn el baile, un |>intor invita a una daina a servirle de modelo. & la 
•Ĵ ujer de un famoso cinijano que tan sólo vive para su profesión y para la vi­
da de so-iedad. Mujer hermosa y joven, ansiosa de aventuras, rechaza eno­
jada la petición del pintor; pero cuando éste llega a su estudio se la en-
f'wentra es[)eránd<»le ilusionada. La pinta vÁ>mo Goya pintó La maja desnu-

pero cubierto su rostro con un antifaz, y su pudor, con un manguito. El 
••uadro llega a ser famoso como portada de im periódico. Toda Viena habla 
^ '̂1. Ahí e.-tá el escándalo. El manguito, es decir, la única prenda de la 
•̂ «««ts del Carnaind, lo ha ganado la (amada del cirujano en la tómbola del 
baile. I -a gente toma a dicha cuñada, prometida del director de música de 
'a (\>rte, por el modelo del cuadro Mascarada. El error .se aclara, compro-
'iiet leudo a su vez a una muchacha inocente, que acaba siendo el gran 
a'nor del artista. 

W illy Forst ha escrito esta película y la ha creado. Es una producción 
"icomparable, plena de carácter y atmi'isfera. 

Las actrices Ililda von Stolz y Olga Tschechowa interpretan sus respecti-
^'08 papeles con temperamento y propiedad en transiciones- de hondo ex­
presionismo. 

líe los actores, Adolf Wohlbrück. Su trabajo, el suyo, bien calculado e 
'nieleclual; Wohlbrück, eniginático, en forma que el espectador pueda atri-

'"r l(»s más variados sentimientos al pintor que él representa 
La sensación artística es Paula VVes-sely. El éxito de su primera pr»-

^ litación en el cinema sonoro es tan convincente como lo 
"'e 8u primera actua<!Íón en el escenario berlinés. Una joven 
'""da, quieta y frágil. Es la pureza que las nulies del escán-
*'alo oUseurecen. Hay que ver cómo Paula Weasely lo hace. 

ero uo, no hace nada Ella vive esta figura como un sueño y 
f^n la fuerza de los desamparados. En una atnuisfera de fias-
* ,v de rliampagne, sus labios entonan una canción de mo-
a. signo de menosprecio hacia toda cosa práctica: Quiéreme, 

y*"' mundo Rcrá mío. 
I •'Siempre se acordará uno de estos ojos, de esta 
'*^a, de esta voz que oscila entre la felicidad y el 

">rmento. 
^\ illy Forst ha superado con esta película la cate-

?'>na de las grandes realizaciones, sancionándola con 
' más rotundo éxito el público de todo el mundo. 



Sylvia Sidney alegra la austeridad de su hogar ron su risa fresca y agradable. La Sidney no es tan seriota 
eon« aquí aparece 

SE oye a veces a la gente preguntarse cómo 
serán las estrellas del cmema en la inti­
midad. Si, como es sabido, no hay hombre 

grande para su ayuda de cámara, ¿cómo resul­
tarán a la vista de sus respectivas doncellas 
Greta Garbo, Marlene o la Orawfort? He aquí 
un motivo más de propaganda—presumo que 
todavia inédito—ow K'"''--'" o ln« redomados 

agentes del áiureo sector de publicidad aiperi-
cana. 

Ij& vida de las estrellas en la intimidad de su 
hogar. E\ truco del reclamo no ha pasado mucho 
más allá de divulgar sus divorcios. ¿Que ya es 
bastante? Ea algo, en efecto; pero todo ello es úni­
camente con miras a la propaganda por medio del 
escándalo. Y es cosa prevista, además. Se sabe 

Una .Merkel, que tiene manifiestas aficiones caseras, se 
enfrenta valientemente con una obra de altos vuelos 

del arte culinario 

de antemano que en cuanto un «extra», después 
de pasar por toda esa serie de cosas que se consi­
deran obligadas en Yainquilaiidia, llega a la ca­
tegoría de gran estrella, se casará y divorciará 
cuantas veces corresponda a su alta jerarquía 
artística. Y todo ello sin dejar de leer todos los 
días centenares de cartas de sus devotos adhñ-
radores. 

Pero sus helares, ¿son reflejo de la felicidad 
de los artistító de cine? Upos sí y otros no. Según. 
Depende del temperamento de cada estrella. 
Las hay que tienen sus aficiones caseras, ni más 
ni menos que cualquier muchachita burguesa 
de aspiraciones modestas, interesada en hacer la 
felicidad del marido en fuerza de cuidados y pre­
ocupaciones hacendosas. Claro que las aficiones 
de tales chicas no me inspiran excesiva confianza. 
Por ejemplo, sus predisposiciones (Culinarias. 
Xo suelen en esta ciencia ir más allá de freir el 
consabido par de huevos en tina cocina con des­
pensa bien repleta y donde todo es lustroso y 
magnífico. Cuando tienen aspiraciones de más 
altos vuelos, un desorden vandálico impera en la 
cocina antes de que se haya quemado el pollo. 
Es como si todos los cacharros se hubieran vuelto 
locos. 

Por otra parte, hay stars que se empeñan en 
mantener sue hogares cerrados a todo extraño. 



Por 
a lgún 
tiempo, nin­
gún in t ruso pudo 
franquear la casa donde 
se refugiaba Gloria Swanson. 
«Mi hogar y mi arte son dos cosas 
distintas, y espero mantenerlos separados», 
declaró a uno de esas rejwrteros que siempre 
sui^en en momento oportuno. 

No sé cómo habrán tenido que arralárse­
las sus cuatro o cinco maridos para lograr in-
Wesar a esa estrella de ojos diabólicamente 
inquietantes. Lo cierto es que ella creyó tener 
derecho a vivir su vida privada lejos de las in­
discreciones de la conveniencia publicitaria. 
Naturalmente, tal propósito no pudo pasar de 
ser un bello sueño, ya que aun se desconoce el 
caso único y maravilloso de una estrella que tiene 
su vida privada, normal y feliz, como una simple 
y desconocida mujer de su casa. El Estudio y el 
hogar se mezclan de tal modo, que no hay ma­
nera de librarse en ningún momento de la per­
secución implacable del indiscreto objetivo foto­
gráfico y del enjambre de admiradores. En Ife 

Un rincón de la sala 
de música en la es­
pléndida mansión 
de Maurice Clieva-
lieren Beverly Hills 

atmósfera artificial del cine es ya una ley, admi­
tida por todos, el que las estrellas, mientras ac­
túan como tales, no tienen derecho alguno ni a 
su más secreta intimidad. Y no ya sólo para lo 
que luego ha de ver el público, sino, lo que es 
más interesante, para lo que jamás llegará a 
contemplarse desde la butaca del cinema. 

Por otra parte, las casas de los más celebrados 
artistas de la pantalla se hallan abiertas a todas 
horas para las grandes fiestas. Las magníficas 
«villas» que poseen—las de Mac Donald, Brigitte 
Hehn, cievaJier, Charles Laughton, Gary Cooper, 
etcétera—se hallan escondidas en medio de her­
mosos jardines poblados de viejos árboles. No 
faltan en ellas las piscinas de natación, las can­
chas de tenis y hasta las pistas de equitación. 
Sobre todo, los cuartos de gimnasia, donde cada 
día trabajan con férrea disciplina, para que el 
cuerpo conserve su juvenil elasticidad, constitu­
yen la mayor preocupación de las estrellas. 
Son esas casas verdaderas mansiones de lujo, 
elegancia y confort, y reflejan el temperamento 
y el gusto de sus dueños; gusto, por cierto, que 
no es siempre muy refinado. Los hay que viven 
con distinción y exquisitez principescas; otros, 
con un poco de exceso de nuevo rico... Y e» ello 
comprensible. Muchas de esas estrellas, millona-
rias y famosas, han pasado en dos temporadas de 
la vida mediocre de una modesta pensión al am­
biente suntuoso de los grandes magnates. De 
pronto se ven ante un montón de miles de dó­
lares y un porvenir magnífico, y apresurada­
mente llaman al arquitecto, al decorador, ete., y 

La graciosa BeM̂ y 
Furness en su ori-
pnal canapé de 
jardín, montado 
sobre ruedas y 
e4|<ii|Mid« « • • ra­
dio, c o j i n e s de 

aire y linterna 

He aqoí la hermo­
sa «villa» q u e 
leannette Mac Do­
nald posee en Be­

verly HiHs 

poco tiempo después las nuevas estrellas se en­
cuentran instaladas en una mansión suntuosa, 
a la que se trasladan un poco aturdidas y des-
lumbraxlas por el magnífico paso que dan al otro | 
lado de la vida. Es el CASO genmd: el de Carole 
Ix>mbard, el de Rost la Roe, antiguo clavador de 
estacas para el montaje de tiendas de campaña... 

Se habla con asombro de la suntuosidad de la 
alcoba de Jean Harlow. Y, sin embargo, la nota 
<iominant« en el hogar de Brigitte son las flores; 
la austeridad en d de Sylvia Sidney, que ella 
alegra con su risa fresca y agradaUe. Pero lo 
indudat>U> e»< <iue las estrella*! carecen de vida ^ 
{uivada. No les vale reftigiarse ni en lo más ín­
timo de sus hogaño, donde, a veces, esranden los 
hijt)s como una vergüenza—es enojoso que la 
gente vaya haciendo cál)alas acerca de la edad 
de uno . Por otra parte. e«»s hogares a kiís quo 
continuamente ha<'e y dc«ha4'<' el trine, unas vetees 

jMM- cálcuh*, otras |)orqut> la fonnidable rédame 
amedí"«na 4)uena o mala 4leva su indiscre-
itión a entregar a la mali<;ia de la curiosidad {H'I-
Itlica los más íntimut< detalles de la vida luatri-
monial de esos famosos artistas. 

F. FERRARI BILLOCH 
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V 

Johnu 

WeismuIIi 

HlüouYenSull an 

T \ R Z Á N es la creación—y "la 
interpretación—más simpá­
tica, novelera y pintoresca 

del mundo. No pudo inventar la 
literatura universal sujeto de más 
^trayentes prendas, ni es3enarios 
de más sugestiva belleza que estos 
de que tratamos. 

La fantasía d&sborda sus mági-
í̂ as cataratas de ilusión cuando se . 
adentra por los pasajes y los pai­
sajes de la narración fabulosa, 
donde Tarzán aparece como hé­
roe y como divinidad mitológica. 

La silueta mt^nífica de discóbolo redivivo de 
Tarzán no se concibe más que entre los esplen­
dores selváticos de la ingente Naturaleza. Entre 
'a grandiosidad majestuosa y escalofriante de 
'as fieras—monstruos de la selva—, que entonan 
la sinfonía bárbara de sus rugidos en l"'̂  trlíMcos 
instantes del hambre o del celo. 

El elástico perfil de Tarzán ad'iuitu unio mi 
prestigio (le fascinación—fuerza y destreza, es­
tética y ritmo—entre las asandtleas fantasma­
góricas de los cuadrumanos hórridos e inferió 
1"^. lo mismo en los paro.xismos de ternurü 
annor de la mona Kola—la terrible y magníín a 
niadre adoptiva—que en las bélicas y ancestra­
les conspiraciones donde se celebra el pavoroso 
'̂ demoníaco tam-tam de los antropoides. 

decir, es bello e ingente sólo en los labe-
' Hitos qviimérieos de lo misterioso y lo irreal. 
Kl mono blanco—que ésta es la significación que 
tiene el nombre de Tarzán—perdería todo su 
prestigio sedlleti" ¡h' i 'nti. id i tu lñ i r i id en e i i u n t o 

ü 

Johny Wcismuller y Mauren Sullivaii, rnrarnafión plástica y graciosa del ritmo y la S.elleza 
de la cincmatograria universal 

dejase de actuar en los escenarios, abiertas y 
luminosos, de la tierra. 

Juzgad a Tarzán en cuanto cruza la divisoria 
de la civilización y se acicala a la europea. Su | 
silueta de hombre de acero no dice ya nada re- : 
flejada en los espejos bruñidos de las, carreteras 
norteamericanas y resguardada tras los escudos 
de los volantes de los automóviles. ¡()ué \ u!'_rar 

insignificante nos parece ya! 
Todas sus preseas ma.scidinas d e London i c -

sultan pobres y ridiculas junto a la sijnple y 
hermosa piel de tigre con que antes cubriera a 
malas penas su desnudez. Y es que la estética 
del cuerpo humano radica precisamente en el 
desnudo. Al menos así lo preconiza el estatismo 
apolíneo y pujante de este Tarzán fabuloso, cu­
yas proezas edénicas tantos ensueños y admira­
ciones cuenta. 

En la labor conjunta de Johny Weismulh 
.Mauren Sullivan asombran, ante todo, la estéin a 
y el ritmo de sus figuras y de su arte complemen­

tario e idéntico. No todos los actores de la pí 
talla podrían imitarles. La selva tal vez pudiera 
ufanarse de mostrar en sus entrañas laberínticas 
siluetas humanas de más exquisita y refinada 
belleza ajjarente, |>ero no más capacitadas ni 
que mejor encarnen los tipos armoniosos y ma­
ravillosos que rei)resentan. 

Tarzán ha ua<i<lo para la selva. Es el hermoso 
salvaje que necesitaba la literatura vibrante, 
espléndida y vigorosa, de las mentes encandeci­
das y los espíritus aventureros. Es el símbolo 
macho de las imaginai'iones calenturientas y de 
los corazones apasionados. Es el dios del bosi¡hi' 
lejano, como le denominó, en una misiva in 
mada de pa.sión, una de sus más consecuei 
y contumaces admiradoras. 

El y su compañera encarnan el ritmo y la e -̂
lica—grupo escultóiico de maravilla v d« 

grandeza—de la cinematogiafía universal. 

JUAN DEL SAKTo 



I I ABÍA un concepto ya clásico del 
l J Oriente. Para nuestro mundo 

occidental. Oriente venía siendo 
una penumbra, un misterio. IJO tene­
broso, lo inquietante. El fondo obscuro 
(le los fumaderos de opio, el asesinato 
encubierto bajo pesados ropajes suntuo­
sos, la eterna sonrisa enigmática, de 
hielo. Oriente era para nuestra vida oc-
cidental—clara, ordenada, metodizada— 
una interrogación. Pero he aquí que 
esa versión tradicional de aquellas tie­
rras y de su extraño espíritu cae por 
tierra, vencida por esa viva y fina por­
celana oriental (pie es la gentilísima 
.Vna May Wong. Vedla ahí. en distintas 
expresiones de su vida de star en 1 lolly-
wood. Aun en sus interpretaciones dra­
máticas, ella aleja, por su figura, por su 
rostro y su espíritu europeizados, aquel 
sentido tradicional y hermético de la 
vida oriental. El gran encanto de Ana 
May Wong está, principalmente, en lo 
que en ella hay de contraste y mezcla 
entre lo exótico y lo europeo—lo euro­
peo, que es lo americano y lo interna­
cional—. Las indumentarias occidenta­
les, junto a su expresión de muñeca orien­
tal, dan una extraña belleza a esta ve­
dette cinematográfica, cuyo arte euro­
peizado desvanece el fondo sombrío y 
tradicional que venía siendo, {)or tra­
dición y por literatura, el alma de 
Oriente. 
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ÍAÍdie 

Cantor 

en nn 

mercado 

H e acfuí a EfIJie Cantor —tan lleno de rinUinta ¿raria moderna, 

tan dentro del eupirítu y del liumnr de koy—en una evocación 

de los días de los Cenares. El ¿ran niimico liace vivas, en nuestra 

vida de 1934. las Koras Kríllantes de la Roma imperial, en la de­

liciosa visión burlesca t(uc de ac|iiel tiempo da su nueva película 

«Escándalos rumanos». La escena evocada por nuestra página 

presenta n Eddic Cantor en un mercado de esclavos, en el cjue 

él también va a ser vendido, como ac|uel magnífico coro de K 

llezas. ¿Hará falta decir *|ue en la nueva creación del ¿ran artis 

ta éste se muestra, una vez má«, ma^^níficamente dueño de sus 

recursos y sus facultades de actor cómico excepcional? 



Sinfonía 

I A vuelta al ruedo». Pasodoble. Disco impresionado por la orquesta 
pez. Ta-ra-rá, ta-ta-chín... 

Todos los espectadores lo tienen en sus resyvectivas <'olecciones fonográ-
fic^is. , 

2." 

. En la pantallacomien-
za a pnjyectarse el pri­
mero de los films anun-
ciad4)s. p> un re|>ortaje 
de 8uce8<t8 mundiales de 
relativa actualida<i. 

Dice un título: «Ho­
rrorosa catástrofe ferro­
viaria en Betania». Y 
un» voz de monotonía 
indiferente, sobre el fon­
do sonoro de choque de 
planchas metálicas, cn»-
pitar de llamas y lamen­
tos de heridos, hace el 
oomentarío de las foto­
grafías. «Prosiguen día 
y noche—dice la voz— 
los trabajos de salva­
mento. Hasta ahora (y 
sin que pueda precisar 
se aproximadamente el 
número <le víctimas) van 
extraídos, de entre los <La vuelta al ruedo», pasodoble. Tarará, tatachin. 

informes y humeantes restos de los dos trenes, ochocientos cincuenta y 
nueve cadáveres, de los cuales solamente han pctdidii ser identifi<>Ados 
cuatro: los de los dos maquinistas y 
los de los dos fogoneros. De los su­
pervivientes, tres han perdido la ra­
zón y los cinco restantes se liallan en 
gravísimo estadc»». 

Otn) título: «Î a guerra chinojapo-
nesa. I A S tropas chinas se han visto 
obligadas a replegarse en retirada ha­
cia el sur, d&spuós de la última ba­
talla, en la que el númen> de bajas 
sufridas por amlK)s ejércitos ascien­
de a medio millón», (lios fotogramas 
que se proyectan acto segtiidt» <Mmi-
pnieban la veracidad del título). 

Otro: «l»s Angeles. Ilau j>ereci«lo 
nuevo de los <liez corre<lores <pie par-
tici[>aban en la importante prueba 
autojuf»vilÍ8tica <pu' anualmente s<' 

Traslado de los restos mortales del 
profesor Francis Woler... 

celebra en esta ciuda<l. Ha sido declarado vence<lor el sujjerviviente». (Ix>s 
fotogramas que se proyectan acto s^uido comprueban la veracidad del 
título). 

Otro: «Traslado de los rest<»s mortales del profesor Francis Woler, miem­
bro de la Academia de la Historia de Noru^a». (Los fotogramas y los 
cantos funerarios (Comprueban la veracidad del titulo). 

Otro: «Nueva York. 
Un incendio ha destruí-
do to t a lmen te cuatro 
grandes almacenes del 
puerto. Se calculan las 
p<irdidas en diez millo-
ncíi de dólares». (Los fo­
togramas, etc.. etc.) 

Otro: «líl avión de pa­
sajeros de la linea Ouen-
<m-Puert4> líico sufrió 
una avería cuyas causas 
se desconocen, y cayó a 
tierra, muriendo en el 
accedente todos sus ocu­
pantes» . (Ix>8 fotogra-
nutó, etcétera, et<>.) 

Otro: «Un espantoso 
ciclón ha devastado las 
Antillas. Se ignora el 
número de v ic t imas . 
Mile6 de familias han 
quedado sin hogar ni 
recursos». {IJOS fotogra­
mas, etc., et*".) 

Y otio: «Alonia. IJOS 

revolucionarios prenden 
fuego a la ciudad y pe­
naren en el incendio to- | ^ gnerra chinojapenesa. I.as tropas chinas se han visto 

obligadas... 

dos sus habitantes». (IJOS fotogramas, et<'., et*\) 
Cuando el «líejjortaje de sucesos mundiales de 

relativa atctualidail» <x)iicluye, el esjjwtador res­
pira angustiosamente y se estrentece en su bu­
taca «Si se tiene en cuenta el ¡jeligro que se c»)-
iTe en cuaUpiier parte del mundo que no sea este 
cine -.se di(;e a si mismo no resulta caro el pre­
cio de la hxjalidatl». 

a ." 

Dibujo animado sonoro 

A los dibujos animados sonoms les va faltan­
do ingenio y eu cambio les van .sobrando pianos. 

4.' 
Un doeumenUil explicado en «astetlano 

Se titula Panocha». 
Una voz que hubiera enri(piocid(í a su p<»sec-



espaldas al público, la ilusión es perfecta y la sincronización magnifica. 
Cuando cualquiera de los dos protagonistas se halla de frente al pú-
bUco, nadie po<lría precisar quién es quien habla y cuándo. Y sin em­
bargo, el diálogo castellano — aunque para conseguirlo se prescindiera-
del sentido del diálogo original — conser^-a cierta analogía de pronunciación 
con el inglés. 

—Te has hecho muy peculiar en Berlín. 
—AlU todo (larga pausa) se peculiariza. 
—¡Ah! 
—Bien. Betty... (Oirá larga pausa, hasta que el personaje da media 

vuelta. Entonces, tras su cogote, brotan tumidttu)sas las palabras). He que­
rido decírtelo antes y no he podido, Betty. Durante mi ausencia no te he 
olvidado ni un instante. Soñaba con regresar a tu lado... (El personaje 
da otra media vuelta). Pero... verás... Hoy llueve. («I love you», en el diálo­
go original). 

—Y yo a ti. 
Ambos se aproximan lentamente el uno al otro y suena un beso bajo 

la alfombra que cubre el suelo de la estancia. 
Primeros compases de Eí Danubio azul, vals, que se transforman inme­

diatamente en los prinieros acordes de la Marcha nupcial. 

' \ inigaso! ' : esto e§. no ma. un rauípi to en el que lo8 gringos». 

dor de haberse dedicado éste a cantar tangos, explica, mientras 
en la pantalla se suceden los pai.sajes y las fotografías de semi­
llas que germinan y de tallos que se desarrollan: «Amigasos. 
esto es, no ma, un campito en el que los gringos basen sus plan-
tasiones de panochas. ¡Qué esperansa! A lueguito veremos 
cómo se retoman. Pero, ahora, viejos, fíjense en esa fotografía 
en la que no se ve nada. Párese un conventillo de noche o un 
pibe de corralón sin lavar la cara. ¿Lo vieron, sí? Pues a f>a-
sarlo bonito». Y termina el documental. 

Descanso 

«¿Dolor de cabeza? Nada como el sello Fernández». 
I.os mejores aparatos de radio los vende Radio Cantor». 

Poco ingenio y murhoH pianos en laii película!, de dibujo».. 

•Máquina de cklcidar Minimox». 
Etc.. etc. 

6." 

Un a superproducción f|u« revolucionará el séptimo aHe 

La superproducción que revolucionará el séptimo arte se ti 
^iila La ruta hacia el beso. 

Principales intérpretes: Nora f^ove y .lohn Brown. 
Comedia musical inspirada en el vals El Danubio azul, de 

Strauss, y en la Marcha mtpcial, de Mendelssohn. 
Versión española realizaila \WT el pr«H'ediirúento de dobles. 

I^s v»)ces que han substituido a las de los artistas norteame-
•"icanos pertenecen a Luisita (Jarcia, (Jregoria liuiz, Federico 
Luna, etcétera. Diálogos en (castellano de Buster Bradley. 

Viena. 
I''l Danubio azul, vals. 
I'«l príncij)e: .lohn Brown. 
I*A (ramarera de la emperatriz: Nora Ijove. 
'•uando cualquiera de los dos protagonistas se halla de 

—Pero. veráa«. Hoy llueve. («I love you>, en el original). 
—Y ya a li... 

1.a Marcha nupcial ac-ompaña al espectador hasta la calle. 
En las tatpiillas del cinema hay unos cartelitos que dicen: «No 

hay localidades para la primera sesión». 
El espectador, camino de su casa, recuerda que en la prime­

ra sesión s )̂lo hahia diez espectadores, el personal del cine y éL: 

Diluios DE SAVA 
.JOSÉ S A N T U G I N I 
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O R A C I Ó N F Ú N E ­

B R E A L P E R R O 

« R I N - T I N - T I N » 
QriKN dijo que eras un irracional? Tú fuiste | 

lui perro que mereciste ser persona, i 
querido Rin-tin-tin. 

Tenias intelígentíia, sabias amar a quienes me-
rwían fu cariño, protegías a los débiles, castiga­
bas a los malva<los, lamías sumi.su la mano <lel 
jMJi-seguido y del menesteroso, mostrabas tus 
colmillos acerados al soberbio y al <ruel y sabias, 
cuando llegaba la hora sublime, ofrendar un sa­
crificio en aras de la amistad a tu amigo el hom­
bre bueno. 

Muchos hombres pudieron aprender de ti a ser­
lo siguiendo tus pasos, imitando tus actos, tan 
humanos, tim llenos <le am««-, de ternura y de 
euKX'ión. 

¡Inolvidable y querido Rin-tin-tin! ¡Qué feliz 
debió de ser tu amo contando con amigo tan 
leal y con amistad tan noble! Muchos somos los 
que te hemos env¡dia<lo. Muchos los que hubié­
ramos dp.seado tenerte a nuestro lado, junto al 
\nvo rej<plan<lor de la chimenea, cuando la lluvia 
tamborilea sobre los cris­
tales de las ventanas y el 
viento toca sus flautas 
roncas en las ramas de los 
árlxíles. Y contemp'»mdo 
tus pupilas húmcílas, lle­
nas de franqueza, en las 
que se retrataban, nítidas, 
la nobleza y la verdad, 
cosas imposibles 
<le leer en los ojos 
de los hombres, 
acariciar tu calje-
za, tu hocico pun-
t¡agudo, tu f)ie! 

sedosa, mientras tú, agradecido al halago, termi-
nal>as por cobijarte a nuestros pies, lamiendo la 
mano que presentías digna de tu amistiwl. 

¡Oh, querido Rin-tin-tin, perro ejerujilar, dig 
no de ser persona; j>eiTo sin igual, jHírro adnúra-
ble! Tú has dejado, al |>asar por la vida, una hue­
lla profunda que muclios hombres te envidiarán. 
Tú, desnudo de egoísmos y ambiciones, sin co-
no(>er ningimo de estos apetitos que envenenan 
las almas, hacías bien por el placer de hacerlo, 
¡mr justicia y por lealtad, por hombría, valga la 
frase. Tii rendiste culto a la amistad como nadie 
lo rindió. Tú amaste como nadie amó. Tú fuiste 
bueno como nadie lo fué. ¡Tu recuerdo, nunca 
exaltado tanto como la larga cadena de tus ac­
ciones merece, querido y amado Rin-tin-tin, 
estará siempre presente en el fondo de todas las 
almas Ijellas! 

¡Qué hermoso sería el mundo, Rin-tin-tin 
ejemplar, si sus habitantes fueran en sentimien­
tos iguales a ti! Con qué platrer se entregaría uno 
a la amistad sin verla traicionada, al amor sin 
sal)erlo falso y al sacrificio sin sosj>echarlo estéril. 
Si el mundo hubiera tomado tu ejemplo, el hom­
bre gozaría de estos sentimientos en su fonna 
pura, desconocida ahora para todos, tal como 
Dios los soñó. 

Por eso, Riit-tin-tin amado, envidiaba al que 
fué tu dueño, mejor dicho, tu amigo, pues que 
no puede haber exclavitud entre los que el To-

dojKKleroso hizo li-
b res , y aseguraba 

w 
que él fué, sin duda, 
un hombre feliz con 
sólo sentirse a tu 
lado. 

Si no era ambi­
cioso, debió ser feliz. 
Porque es monstnio-
so suponer que sólo 
te amara por lo que 
ganabas para él, co­
rrespondiendo así vi­
llanamente a tu ca­
riño. 

l i e aquí a «Rin-Tin-Tin», 
el perro inolvidable. Fué 
bueno en MU paso por la 
(ierra. Protegió a los débi­
les, castigó a los malos, y, 
sin duda alguna, en esta 
bora nos sonríe desde el 
paraíso reservado j>ara los 

de su especie 

También lus niñoh podían estar seguros bajo la protee-
ei«n de loa eclmiline de «Rin-Tin-Tin» 

Desde su aUlaya. «Rin-Tin-Tin» esperaba el paso 
de loa «maloa» para caer sobre elloa 

• Rin-Tin-Tin» (ri««rad«r. I> el ntomento (inal de «n« 
de sus filmsi cuando el traidor, apresado, mira con 
rencor a sus rivales, y «Rin-Tin-Tin». «encedor, le ob-

„ ' 1BC1»„_„ . . 

Y al llegar la nuierte para ti, Rin-tin-tin 
bueno, «•uamlo las s«iinbras caliginosas que em­
pañaron los ojos de Don tjuijote anublaion los 
tuyos, a<livino que st' íe llenaron de lágrimas, y 
ctm tu mirada vacilante enviaste a lus que te 
c<uitem|>laban el adiós definitivo, rebosando amor 
y gratitud. 

Acabaste a tono con tu vida. Inmóvil, dócil, 
«intiéiKlote nutrir y viviend»* intonsamentt.- la 
hora de tu nuierte. Como s^do mueren los justos, 
los que .se alejan para siempre sin dejar Irtu de si 
ni un rencor ni un odio. Sólo un fragante florecer 
de amores. 

.Vuestro Kusiñul de<úa: «Señor, ¿qué Paraíso 
guardas para los que son buenos y no creen?» 

Y digo yo: Señor: si ¡lara his hombres que son 
cofLscientes y racionales guardas un Paraíso, 
«•uando son buenos, haz otro tambiéu para los 
que sin tener nuestra razón nos aventajan en 
bondad y en nobleza. Hazh». Señor. 

Rin-tin-tin se lo merecía... 

F. HEKNAXDEZ-GIRBAL 
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V Sin comentarios 

PKRO es pasible—nos preguntan muchos lec­
tores interesados por esta encuesta de Ci-
NEORAMAS^—, es posiblc quc siendo ver­

dad cuanto acerca del origen, exorbitancia e in­
justicia de ese impuesto llevan manifestado los 
distribuidores de películas, aun se esté el Fisco 
en sus trece y no haya rectificado el abuso? 

—No comprendemos—dicen otros—por qué 
se ha de considerar a la industria del cine de 
peor condición que a todas las demás, abru­
mándola con un impuesto equivalente a una 
ruina a plazo fijo. 

—¿Es que nuestros gobernantes no van al 
cine?—inquieren otros. 

—¿O acaso—tratan de explicarse algunos— 
se han creído que nosotros, los cineastas, como se 
propaló contra los primeros cristianos, solemos 
•"eunirnos en catacimibas para adorar a im mons­
truo de celuloide (pie se come a los niños (unidos 
y engorda para foie-gras a los prasidentes de 
•Jurado Mixto? 

¿No han comprobado aún que somos personas 
pacíficas, amigas del orden y temerosas de los 
ministros de Hacienda? 

Entonces, ¿por qué nos persiguen? 
Eso de las catacumbas es un infundio. 
Todas las tardes nos reimimos, de seis y media 

a nueve, en locales decorosos y ventilados, y, 
cada uno en su butaca, sin gritar, ni gesticular, 
uj insultar al vecino, como suele ocurrir en el 

Kl «xperío artuarío rinematográfíro don Manuel Carre­
ras, director de Alianza Cinematográfica Española, re-
presentavión de la Ufa, de Berlín, expone su opinión 

acerca del debatido impuesto 

Congreso, nos dedicamos a contemplar, qmete-
citos y silenciosos, una candida pantalla de 
lienzo por la que va desfilando la vida hecha 
belleza y emíx'ión; es decir, sin concejales ni 
agentes ejecutivos, y llena, en cambio, de pai­
sajes maravillosos y de mujeres guapas con pai­
sajes definitivos. 

Luego, a las diez y media, se reanuda la fun­
ción hasta la ima. Y en estas seis horas de es­
pectáculo una lámpara de Aladino, insospecha­
da por los antiguos pedagogos, va instruyendo 
a la juventud—todo el que quiere aprender es 
joven—acerca de los usos, costumbres, ritos, po­
lítica y moral de las diversas agrupaciones hu­
manas, del ambiente en que viven y las bellezas 
naturales que sirven de escenario a sus huelgas 
y demás actos públicos de civilización. 

Eso es el cine, y si lo dudan, vayan a verlo 
alguna vez. No se fíen de referencias oficiosas y 
arteras. El cine es un espectáculo de arte, y no 
una fabricación de substancias tóxicas. ¿Cómo 
no se han enterado todavia loe alcabaleros, con 
el olfato que tienen? 

—Ix) que más nos extraña—dicen otros, por 

fin—es que en tan desaforada persecución fis­
cal no se haya hecho siquiera la elemental dis­
tinción entre cine extranjero y producción es­
pañola. Siete y medio por ciento a todo pasto, 
lo mismo al arrollador impulso que viene de 
afuera que a los pinitos candorosos y vacilan­
tes de nuestra producción. Y si eso—no habla-
mo.s ya de patriotismo—es simplemente equi­
tativo y justo, que vengan San Mateo, patrón 
de los publícanos, y Cervantes, honra de los re­
caudadores, y lo digan. 

Hasta aquí nuestros amables corresponsales. 
.San Mateo y Cervantes (el buen Cervantes, 

recaudador por diez reales diarios—ahora los re­
caudadores cobran más y escriben peor—) no 
vendrán a ilustrarnos sobre el 7,50. Preferimos 
atenemos al testimonio de personas más próxi­
mas a nosotros, y en relación directa, si no cor­
dial, con el Fisco de nuestros días. 

Hoy, en este ciclo de interviús que hemos lla­
mado «muro de lamentaciones», le toca compa­
recer a don Manuel Carreras, director de Alian­
za Cinematográfica Española, representación de 
Ufa, de Beriln. 

Veamos lo (jue nos dice. 

Multiplicado por 2 

-Ese impuesto llamado del siete y medio es, 
en realidad, del quince por ciento. , 



- ¿ E h ? 
—So, no se asombre. Voy a demastrárselo 

(in unos cuantos números. 
—Venga de ahí. IXJH números han sido siem­

pre mi debilidad. Entre una suma bien hecha y 
unos zapatos estrechos... 

Me interrumpo. Don Manuel frunce el ceño. 
Don Manuel es un hombre .serio <pie no admite 
bromas con los números. 

—¿Quiere tomar notas?—me dice. 
—Preferiria.. iBueno, bueno; no se alarme! 

Vamos a tomar notas. 
—Supongamos una Casa distribuidora de tipo 

medio. Una Casa (¡ue lance al mercado quince 
o veinte [jelículas al año. 

—Ya está. 
—Esas quince o veinte películas, tal y como 

va el negocio en E.spaña, producirán en la tem­
porada un ingreso bruto que andará próximo al 
millón de pesetas. 

—... de pesetas. 
—De ese millón, por el 7,50 y otros impues- , 

tos (el del Timbre, por ejemplo) deduzca usted ; 
100.000 pesetas. 

—Aguarde; tengo que hacer números. Mi­
nuendo, sustraendo... 

—¿Qué hace usted, hombre de Dios? 
—La operación. 
—¿Qué operación ni niño muerto? Le quedan 

9(K).000 pesetas. 
—¡Calla, pu&s es verdad! Ya le hemos pegado 

un pellizco al milloncete. 
—^¿Pellizcos? Eso no es nada. Ahora vendrán 

los hachazos. Por lo pronto, las copias. ¿Sabe 
usted que de cada película hay que hacer, por 
término medio, unds cinco cbpias, y que el valor 
de cada copia es de 8.000 })esetas? Lo que quiere 
decir que en el supuesto de las diez y ocho pe­
lículas, el gasto de copias se eleva a 270.000 pe­
setas. Como esto se paga a medias entre pro­
ductor y distribuidor, resulta que a las pese­
tas yOO.OOO que nos quedaban... 

—¡Ay, qué lio! Esto, para mi, son matemá­
ticas superiores. 

—¿Cómo? 
—Superiores a mis fuerzas. 
—Pero si es muv sencillo... Mitad de *270.(X)0. 

135.000. Detlúzcalas usted... 
—No, itsted. 
—Es un decir. Dedúzcalas usted de las !MK).0(K). 

y le quedan 765.000. 
—... y cinco mil. ¡Ajajá! Esto va saliendo. 
—Y ahora, el hachazo de que le hablaba. El 

coste de adquisición, royalty o como quieran lla­
marle, de esas quiní-e a veinte |>eliculas, cuyo 
ingreso bruto calculábamos en un millón de pe­
setas al año. 

—¿E.SO más? 
—¿Pues qué creía usted, que nos regalaban la 

protlucción? El cálculo del coste de aíhjuisición 
en este ejemplo son unas óOO.tXX) pesetas. De 
modo que dedúzcalas enseguida de las 765.000 
que nos restaban, y nuestro millón, tan redon­
dito, se ha quedado en los huesos de 26;'i.000 pe-
.setas. 

—Menos da una piedra, dicen por ahí. 
—¿Sí? Aguarde un poco. ¿Y la Aduana? 
—¡Ah! ¿Esa. señora también? 
—Esa señora exige 1 .COT pesetitas {x»r copia, 

que en el caso de nuestra hipótesis—unas no­
venta copias—, serán 90.000 pesetas. Nos que­
dan, pues, 175.000. 

—Treinta y cinco mil duretes. No está mal. 
—¿Y dónde me deja usted los gastos generales 

de administración, oficina, viajes y propaganda? 
¡Pues no es nada el rengloncito! ¿Sabe usted a 
lo que asciende? (y que se lo digan a usted todos 
los distribuidores del mundo)... Pues a un 
30 por 100 del ingleso total. O .sea, que en el 
supuesto del millón, asciende a 300.000 pesetas. 
Ahora, a ver si usted puede deducir esos sesenta 
mil duros de los treinta y cinco mil que nos que­
daban. 

—'Eso no lo haría ni Pitágoras. 

—Pues ya ve: en Hacienda quieren que nos­
otros lo hagamos. Pero me gusta ser escrupuloso, 
(^n el ingreso por existencias de años anteriores, 
nos vamos «lefendiendo, y la pérdida queda ate­
nuada un poco. Sin embargo, más tanle o más 
temprano, según las reservas de cada cual, la 
bancarrota es indefectible. Si no se suprime ese 
impuesto, que, como le decía, no es del 7,50, es 
del 15 por 100, puesto que el productor per­
cibe, según ha visto uste<l, la mitad aproxi­
madamente del ingreso total, que<lando a car­
go de la otra mitad todos los impuestos. Y si 
se grava con el 7,50 un millón de |>esetas, y el 
distribuidor, a cuyo cargo con-en sólo 500.000, 
ha de pagarlo todo, claro está que abonará un 
15 y no un 7,50. 

— ¿Podríamos resumir? 
—^lndud.iblc nente. Ahí va un gráfico tan 

exacto como elocuente: 

Pesetas. 

Ingreso global por la explotación de 
15 a 20 películas 1.000.000 

Pesetas. 

GASTOS 

50 por 100 al productor. 500.000 
Copias 135.000 
Aduanas 'JO.OOO 
7,50 por 100, timbre, etc. 100.000 
Generales: oficina, pro-

[)aganda, viajes, etc. 300.000 

Total 1.125.000 

Défiñt 

—¿Sin comentarios? 
—Si, señor: sin comentarios. 

1.125.000 

125.000 



^ / e m a n a d n e m a t o q r á j i c a 
RIALTO 

«La Hermana San Sulpicio" 

APRESURÉMONOS a rcconocer que esta ver­
sión sonora de la novela de Palacio Val-
dés es una nueva película. 

Florián Rey, entre otros méritos, ha tenido 
el de olvidar el film mudo del mi.smo título. 
Muy difícil substraerse a esa influencia si no se 
tiene la frescura de imaginación y los grandes 
recursos artísticos de este director. Recursos 
que le llevarían, a mi entender, a obras de mayor 
aliento dramático, si «el gusto del día» no le apri­
sionara, como a tantos otros, en una red de ma­
llas doradas y de amables pero limitadas pers­
pectivas. 

Aun en esa orientación puede calai-se hondo 
con tal de no confundir el brío con el bullicio, la 
serenidad con la calma, la gracia con la comici­
dad. I^ves maticas, al parecer, pero que distin­
guen al director genial del director que es sim­
plemente bueno. 

Y sin embargo, yo sigo creyendo todavía, 
después lie Siena de Ronda y de esta Hermana 
San Sulpirio, que Florián Rey, desimpresionado 
de prejuicios y del parti pris de una estrella 
detenninada, confiando más en su inspiración, 
en su temperamento, y ya también en su ex­
periencia, podría acabar empresas de un aile 
más ambicioso. 

Esperemos aún. La Hermana San Sulpicio es 
una linda película para señoritas. Graciosa, 
amable, divertida, bien realizada e interpretada. 
Con bella fotografía y excelente sonido. 

¿Entonces? ¡Ah!, entonces... Es que se t ra ta 
de un director que puede lanzarse a grandes 
aventuras y se conforma con discreteos urbanos. 
Y ahora^—que se lo pregunten a la Cifesa—no 
hubo penuria económica. Vñiz Lang, el manirro­
to y genial Fritz l^ng, que arruinó a la L f̂a, 
no le hubiera dado un céntimo más que Florián 
a esa traviesa y simpática Hermnna San Sulpicio. 

Esto en cuanto a la dirección. En cuanto al 
asunto, yo no comprendía, antes de ver el film 
que comentamos, por qué esa insistencia cine­
matográfica sobre la novela del buen don Arman­
do. Pero vi la labor de Imperio Argentina, y lo 
comprendí entonces. Se le había buscado un 
papel de esos que en el argot teatral llaman de 
caramelo. Y la estrella ha respondido maravillo­
samente a la amorosa solicitud del director. 
Ella es toda la película. Y se confirma como la 
indiscutible vedette de nuestro cinema. Actriz 
más variamente dotada que ella no es fácil ha­
llarla ni en el Extranjero. Y lusgo, la cámara, in­
teligente hasta lo inusitado aquí, la cuida con 
esmero. Aquellos primeros planos, cuando la 
«juerguecita» en la fonda, son un poema. 

¡Qué difícil era destacarse en asta película junto 
a Imperio Argentina! Y, no obstante, se dasta-
can con luz propia, no ofuscada por el brillo de la 
estrella, Ana Adamuz, con toda la prestancia de 
su arte escénico, bien trasjilantado al cine, donde 
puede ser nuestra Marie Dressler, más joven, es 
cierto, y eso vamos ganando; y María Paz Mo­
linero, que nos asombró en El rwvio de mamá y 
en este film nos encanta. 

De ellos, en un papel inferior a sus méritos, 
debemos mencionar a Miguel Ligero, saladísimo 
y natural como siempre, y como siempre dueño 
de la situación, aunque no hable ni gesticule. 

Soler Mari, un buen galán, .sí señor; varonil, 
noble y apuasto. Un poco más de vivacidad; no, 
Vivacidad, no: un poco menos de reserva, y ocu­
pará entre nosotros el lugar que en Francia 
Albert Préjean, a i^uien físicamente se parece. 

(".Y aquel capellán de monjas, de cara avina­

grada y dura, como tallada en el puño de un an­
tiguo bastón? Siento no recordar el nombre, por­
que ha compuesto un tipo episódico admirable. 

Y otro actor, Luis Martínez de Tovar, procer 
de figura y gesto, que encarna un conde y lo 
convierte en marqués. También, como la Ada­
muz, Tovar procede del teatro y entra en el cine 
con honores de vencedor. Como Portes, que in-
scrpora un tipo definitivo. 

.Mari*' Clorj , la sugestiva ".o.tette» del cinema europeo, 
protagonista de ta gran huperproducción «Carlomag-

no», que mañana lunes se estrena en el Cine 
de la Prensa 

B I L B A O 
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LUNES, SENSACIONAL FILM CEREBRAL 

Pero verán ustedes si todavia hay quien diga 
por ahí que los actores de teatro no suven para 
el cine. 

El oti-o día, Ln traviem molinera; hoy, ..a Her­
mana San S'dpir.io, están demostrando lo con­
trario con la evidencia de los hechos. 

CALLAO 

"Madame I)u iJarry" 

La Warner Bros ha presentado la película más 
fastuosa que yo recuerdo haber visto nunca. 

Si un film histórico fuese una mera reconstruc­
ción externa—lugares de acción, vestuarios, fies­
tas—y una movilización de masas y personajes 
de parada, en vez de ser, además, un esfuerzo 
reconstructivo de los resortes espirituales que 
movieron en un momento determinado los acon­
tecimientos síntesis y eslabones de la Historia, 
aste film americano seria perfecto. 

Pero, desgraciadamente, quienes hacen mila­
gros de técnica y derrochan ilólares en una plau­
sible y noble emulación de superarse a sí mismos, 
han olvidado el pequeño detalle—el menos costo­
so, pero también el más necesario en obras de 
esta índole—de atenerse a la verosimilitud hi.s-
tórica, respetando, además, los caracteres y la 
significación auténtica de los sucesos que pre­
tenden re^iucitar en la pantalla. 

De una Corte frivola y corrompida hacen una 
grotesca y absurda sucesión de arbitrariedades, 
en la que Luis XV, tan egoísta y refinado, re­
sulta un mentecato rodeado de una pandilla de 
alcahuetes, que ni aun tienen espíritu tle intriga, 
capitaneados todos por una grisette sin tacto ni 
educación. ¡Válgame Dios «pié Corte versallesca! 
Aquello, por la simplicidad y rudeza primitiva 
de costumbres, si se le quita la cascarilla dorada 
de la presentación escénica, parece más bien la 
Corte de Pipino el V^reve. Tamooco falta p '-ion. 
\ inlencia espivitual oara ell). 

Y pensar que al servicio de tan improvisado 
;i.-uiito se han puesto los elementos cinen:atogr!Í 
fieos más jierfectos y depurados de América! 

La presentación, como hemos dicho, es fas­
tuosa; la realización, admirable, y la interpreta­
ción—propiedad de tipos—, insustituible. 

Madame Du Bairy indigna y asombra. Merece 
\cise de todos modos. 

Pasará mucho tiempo antes de (pie podamos 
deleitar los ojos en un desfile tan brillante como 
éste. Dolores del Río es un torbellino de gracia y 
feminidad. Por intuici(ín, llega a ajHxlerar.se del 
alma-pájaro de la Du Barry, y le hace cantar el 
más bello y frágil poema (le la galantería. 

Keginakl Owen es, también por impulso pro­
pio, el viejo monarca egoísta y sensual que debió 
ser Luis XV en su vida intima. Ra.«gos de acierto, 
desdibujados luego por la arbitraiicdod de la 
anécdota. 

Y todos los demás intérpretes, exteriormeutc, 
con más propiedad, epidérmicamente, están en 
su papel. Sólo ha fallado el historiador. Y eso, 
en una película histórica, tiene cierta importan­
cia. ¿No les parece? 

Pero, en fin, películas de ésta.s, auiupie no 
sea más (jue por la grandiosidad material y la 
intemúón artística que revelan, son una avanzada 
iiiiiíniifica del cine que aspira a lo perfecto 

ANTONIO G Í J Z V I A N 

El próximo número daremos cuenta de la> 
adhesiones al homenaje a don Knriqíie Ca­
rrión, aplazado por las circunslaneias de 

todos conocidas 

http://ajHxlerar.se


PANTALLAS 
J e 

' 08INE Deréan... 
Este nombre apa­

reció ¡Mr {Hriillfil^ 
vez en los periódicos y ¡OTT 
los affiches cuando se es­
trenó el film de Julián 
Duvivier Les ánq genÜe-
men maudüs. 

Ella desempeñaba allí 
el único papel feme­
nino. 

Y de un solo esfuerzo 
se consagró vedette. 

Bonita, original, atra­
yente, sorprendía por su 
aire de adolescente. 

¿De dónde venía? 
Desde luego, no d d 

teatro: su nombre era en 
absoluto desconocido. 

Triunfo sobre triunfo, 
rodó La belle mariniére. 
Les deux orpMines, L'or, 
y, por último, Lae-aux-da-
mes, que se presentará "^^'^j^^^^H^^^^^^^^^^^^^^I 

e n Madrid. Sólo ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ 1̂ 
menciono sus films más ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ ^ ^ B 
notables. JIHHHII 

Y después de cuatro a ñ o s , no se la conocía más que a través de sus a p a r í c t ^ M s m u r 
pantalla. 

Creo que e s la actriz de Francia menos conocida personalmente. 
Cada mujer tiene su misterio, pequeño o grande. 
Descubrir tma parte de este misterio es conocer a la mujer en su intimidad. 
En Rosine Deróan, el misterio se ha localizado e n dos puntos: loe ojos, la boca 
Los ojos, r a j ados , muy abiertos. 1.A mirada parece desnuda. Un cuerpo desnudo es más 

inde8cifnü[)le que un cuerpo vestido. ¿Qué hay, pues, en esa mirada? ¿Ingenuidad? ¿Asom­
bro? ¿Dolor?... 

Al pronto es imposible decidirlo. 
Después examinamos la boca. Una boca que sonríe casi constantemente. Dan deseos de 

quedar prisionero en esta sonrisa. Hasta el momento en que se cómprenle que aquella sonrisa 
es un disfrsui. Es artificial, mecánica, lastimosa, como un fantoche al que s e le ven los h i ­
los que lo mueven. 

¡Rosina no sabe sonreír! 
Y uno se p r ^ u n t a por qué. Y siente, naturalmente, deseos de pregimtárselo a ella. 
Pero 0Bto último no es tan fácil. 
La (HÍmera vez que abordé a Rosine me sorprendió con esta respuesta: 
—^Yo no contesto jamás a las interviús. 
Y sólo mucho tiempo después he podido obtener de ella ciertas confidencias sobre su in­

fancia y s u juventud, q u e me h a n revelado u n a parte del «misterio» de Rosine Deréan. 

Un nacimiento accidentado 

E>eede su nacimiento, la aventura intervino en la vida de Rosine Deréan. 
Su madre se llamaba Yane EIxiane. 
Elste nombre no os dice nada. 
A mi, tampoco, desde luego. 
Sin embargo, Yane Exiane fué una de las mujeres más bonitas y cortejadas del París a n ­

terior a la guerra. 

Ella representaba, ella cantaba, ella hacia 
incluso cinema Pero yo creo que su mejor ta­
lento consistía en inflamar el corazón de los 
hombres acaudalados o simplemente arro­
gantes. 

En el momento en que Rosine se impa­
cientaba por venir al mundo, Yane Exiane 
era amiga de un hombre de negocios que hoy 
está a la cabeza de los más grandes almacenes 
de París. 

¿El padre de la niña?... Estaba ausente. 
¿Le conocería ella jamás? 

Ea recompensa, ella iba, de ima manera 
nnprevista, a tomar posesión de otro padre. 

Max Dearly—el actor de teatro y de cine­
ma—estaba locamente enamorado de Yane 
Exiane. El hubiera querido hacerla su esposa 
Pero Yane no sentía vocación por el matri­
monio. Al nacimiento de la niña, Max Dearly 
concibió una idea diabólica. A escondidas, 
adopta a la niña y la reconoce oficialmente 
como hija suya. 

Este rapto moral dio lugai' a un proceso que 
ental:^ Yane Exiane al padre improvisado. 
Pero durante cuatro años la niña se llamó Ro­
sine Max-Deariy. 

Una i a í a B d a «normal 

-Mi infancia se deslizó entre los' 

^•ísistía en el piano. Nunca he jugado y nol 
H ĉiierdo hal>er tenido muñeca. La jomada se i 
j''íslizaba así hasta las nueve de la noche, 
'pfa en que debíamos estar en el lecho. La dis­
ciplina era muy severa. Casi todo estaba prohi-
•̂ 'ao. ppro usted habrá visto Muchnrhas de 
^Jorrne. «II ne faut p&¿ parler haut. C'est 
'^*I-..» Esta frase me ha perseguido mucho 
|''einpo. Cuando en el Estudio, por exigencias 
r'^ film, ha habido que hablar alto o gritar, 
^ tenido que hacer verdaderos esfuerzos. ¡Es-
''avit,j(i de la primera educación! 
, f'aralelamente a esta educación destinada a 
'ftcer de ella una perfecta mujer de sociedad, 
'Rosine Deréan recibía de su madre otra edu-
^*«i6n muy distinta. 

~~-Mi madre había aprendido, bien a su cos-
Jo dura y difícil que es la vida para una 

I ^'ifit. Y decidió prepararme para la lucha. 
"^¿De qué modo? 

I ~~;De8de muy joven, ella me hizo conocer 
* ^da. Sus aventuras y peligros deja-
î f pronto de ser un secreto para 

I »^.^iña por el cuerpo y el corazón, 
I embargo, mi alma era ya la de 
I naujer. ¿Quiere usted que le 

^ t e una anécdota significativa? 
" " ^ y todo oídos. 

ra infancia. No he conocido el dulzor de la 
ignorancia. Desde mis más tiernos años me di 
cuenta de que era una mujer, que la vida es 
peligrosa e ingrata y que hay que luchar. ¡Es 
un pesimismo, un malestar angustioso el que 
pesa sobre mí y del que no he podido desem­
barazarme nunca! 

Maniquí.—Después, "vedette" de einema 

Y vedla aquí lanzada a la v ida 
¿Qué hizo? 
Aspiraba a ganar su vida honestamente, 

animosamente. Pero si le han enseñado mu­
chas cosas—las ciencias, la vida-—, no le han 
preparado, en cambio, para ninguna profesión. 

Ella es joven, bonita, admirablemente for­
mada. 

Consigue, sin trabajo, entrar en una gran 
Casa de modas, como maniquí. Quienes asistie-

He aqui varías expresionea fisonótnicag de Rosi- i 
ar. Deréan, la misteriosa». Cuatro bellos re- : 

tratos de la admirable protagonista i 
de cLac-aux-dames» y una «po- ' 

ae» en unión de Jean Mu-.j 
rat, el gran actor' 

francéaA. 

la ~"Tenía entonces ocho años. En 

fríos muros de lo# fusionados. ¡Ma­
má era demasiado joven, demasiado 
bonita, demasiado solicitada pura 
poder tenerme a su lado!... Bien en­
tendido que mi madre no escatimó 
nada para darme una educación y 
una instrucción perfectas. Se elegían 
para raí los pensionados más célebres 
y respetables. Permanecí en ellos des-

*

los cuatro a los diez y seis años. 
r¿Qué recuerdos conserva de esa 

—¡Oh, muy simples!... Nos levan­
tábamos a las seis. íbamos a m\^% 
detjpués, a dase. El recreo, para mí, 

pensión, l a m u j e r q u e d ir ig ía 
. ^ o n o m a t o e s t a b a e n c i n t a , 

c o m p a ñ e r a s m i r a b a n c o n 
ibro s u v i en tre crec ido . 

1^ reuní e n el p a t i o , a m i al-
?<ledor, y l a s e x p l i q u é c o n -

?*i»2udamente y c o n t o d a 
l ^ e n u i d a d el mis ter io d e 
?® 86x08 y d e l a m a t e m i -

No h a y q u e dec ir 
al saber l a d i rec tora 

que 'toa niña de ocho 
Jj^acababadedarun 
I de educación se-
tn^' prefirió poner-

* la puerta. 

Ea 
R o s i n e 
Deréan el mi»-
terio se ha localizado ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
en dos puntos: los ojos y la ^ ' ^ ^ ^ H 
boca, tan expresivos, tan peculiarea, 
que acusan la enérgica personalidad de *a 

bella dueña... 

—Con semejante educación, ¿en qué esta­
do de espíritu se encontraba usted al abando­
nar definitivamente la pensión? 

—A los diez y seis años, sin haber vivido, fí­
jese bien, tenía toda la experiencia de una 
mujer. Y no ha dejado de perseguirme el es­
pectro de esa experiencia, que no es la mia. 
Mi viveza y espontaneidad naturales desapa­
recieron enseguida. Yo no he tenido verdade-

ran 
ala 

pre­
sen­

tación 
de mo-
d e l o s 

d e l a 
C a s a 

L a n v i n , 
hace algu­

nos años, 
recordarán 

sin esfuerzo 
a aquella jo­

ven de sonrisa 
un podo displi­

cente y mirada 
distante. 

Una noche, su 
m a d r e le di jo: 

«Harry Baur inter­
preta El grand pa­

trón en la Comedia, 
de los Campos Elí­

seos . Ven conmigo. 
Representamos juntos 

una comedia hace años. 
I r ^ o s a visitarle a su 

camerino. r Harry Baur miró a Rosine 
Deréan con sorpresa: «¿Có­

mo con una cara asi esta 
^ muchacha no trabaja en d 

«•t cine? ¿F^ posible? Yo me ocu-
paré de eso.» 

Ocho días más tarde. Julián 
Duvivier citó a Rosine Deréan para Les dnq 
gentleman maudits. 

—Me miró sin entusiasmo. Comprendí en­
seguida que no le había sido simpática. Y se 
encargó de probármelo así durante el trabajo. 
Pero él no tenía en aquel momento ninguna 
vedette capaz de reprt sentar el rale. Y merced 
a esta casualidad debuté en la pantalla 

—^¿Está usted satisfecha de su carrera? 
—¡No! Se me obliga a interpretar papeles 

que están en oposición con mi temperamento 
y mi sensibilidad. El que yo prefiero, sin duda 
alguna, es el de La belle mdriniere. Tampoco 
detesto el de Les deux orphelines. Me hice mu­
chas ilusiones con el role de Dany en Lac-owx-
dames. Desgraciadamente, el personaje no se 
ha desarrollado como yo esperaba. IJO que a 
mí me gusta encamar son las jóvenes solte­
ras; pero jóvenes de verdad, sensibles, com­
plejas, humanas, como esas que tan frecuente­
mente representa Joan Crawford. 

Madre de familia 

¡Quién creerá, viéndola y oyéndola, que 
Rosine Deréan es madre de un encantador be­
bé de seis años!... 

Y, sin embargo, así es. 
Y sospecho que este nacimiento ha contri­

buido a acentuar la gravedad en el bello ros­
tro de Rosine. 

¡Qué responsabilidad! ¡Qué preocupación 
para una joven que debuta en el cine! 

Esto no le impide mostrarse feliz y orgu­
llosa cuando habla de su hijo. ¡Y nada más 
simpático que este orgullo! 

—¡Qué guapo es! ¡Qué inteligente! Su veni­
da al mundo ha sido un drama. ¡Salir del pen­
sionado, y al año encontrarse madre de fa­
milia! Y además, es terrible esta responsabi­
lidad de tener que hacer yo sola «un hombre» 
de un bebé. ¡Mas qué imjwrta! Soy tan dicho­
sa de tenerlo y verle cregu!... IJO doy una 
educación ^hpo lu tament^ÉHj^^ la que 
he recibido. oecrí^Wi plém^mMR||||e?ir esper^i 
que será un hombre sano alegre, ál&cero, uutti 

marchará por la vida sin segunda ÍQtea|É£|̂  
Ella reflexiona un momento, y despn-'^íw^í 

de con melancolía: 
—Vea usted: acaso nací suiípleíacuiAj pui» ' 

casarme, tener hijos y llevar una sosegada 
vida burgiu'.i. 

HiíNjAMÍN FAINSILBER 
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Víctor Boucher 

Margaritte Moreno 

y Fierre Brasseur 
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C R C E C D T Z A C L Z A 

valionnmo Traje de novia que luce en la película. 

P̂ N ÍM hermana 
San Sulpicio, 

Imperio Argenti­
na lut'e un bellí-
-inio traje de no-
\ ia, quo ella ofre-
lO galantemente 
a las lectoras de 
CINKORAMAS que 

adivinen el nú­
mero del premio 

mayor del sorteo de la Lotería Nacional de \P de Noviembre de 1934. 
Todos los boletines deben estar en nuestro pcnler antes de las doce de 

la noche del día 31 de Octubre. IMS qup llegiien después de este plazo 
quedarán rigurosamente excluidos. 

Kn el número de CII^EOBAMAS correspondiente al 4 de Noviembre 
daremos el nombre o los mmibres de las lectoras que Jiayan acertado el 
número exacto, o en su defeíto, el más aproximado. 

Kn uno o en otro caso, si las soluciones ju^ran varias, se sortearán 
entre ellas para determinar a cuál corresptmderá el traje de rumia que 
«Imperio Argentina» ha ofrecido a ('INKORAMAS para sus lectoras. 

Ü7U1 misma persona 

puede remitir cuantas __________ C U P Ó N ~ ~ 
solucionesquiera,siem- ' 
pre que cada una luen­
ga escrita en un cu-
pon como el que pu­
blicamos. 

Estos cupoms dehí > 
enviarse bajo sobre, <!• 
bidanwnte frarupteadS', 
a Prensa (iráfica. C<m-
curso CINKORAMAS. 

Apartados? 1. Madrid. 

Creo que el premio mayor del sorteo de la Lotería 
Nacional de I." de Nooiembre de 1934 

será el siguiente: 

Nombre 

Calle 

Población 

Provincia 
(Firma) 



Un grito de socorro 

E L maestro Serrano está de mal humor, 
j Ha venido a Madrid desde su retiro va­

lenciano para dar los últimos tofjues a la 
adaptación musical de ha Dolorosa, llevada al 
cine por J. Gremillón. 

llamaron urgentemente. Faltaban ciertos 
detalles, y era necesaria la presencia del maestro. 

—Venga usted, por Dios, en el primer tren, y 
tráigase toda su inspiración, porque la nece­
sitamos. 

Ante semejante grito de socorro, el maestro 
Serrano, que ha puesto toda su fiereza en los 
bigotes, porque «dentro» sólo le queda espacio 
para el arte, hizo pret^ijútadamente las maletas y, 
lleno de congoja, acudió en auxilio de los deses­
perados. 

Falsa alarma 

Pero llegó a Madrid, y... Bueno, estas cosas del 
cine son pintorescas. Aquella prisa fué una falsa 
alarma. Ahora resulta que hay tiempo para todo, 
incluso para que el maestro Serrano se cure pa­
cientemente en el hotel una dispepsia adquirida 
en el restaurante del rápido. 

—Estoy a dieta, me aburro y echo de menos 
mi confortable retiro. Allí no se me hubieran al­
terado los jugos gástricos. \je digo a usted que 
estoy de un humor... ¡Tres días perdidos! 

—¿Pero usted le da importancia a eso? 
.\firman [)()r ahí... 

Elogio de la pereza 

-Si, ya sé. Me acusan de indolencia y llevan 
razón. Yo sólo trabajo cuando tengo gana de 
hacerlo. ¿Hay nada más absurdo que trabajar 
por sistema? E.so es una especie de glotonería. 
Nadie come sin gana. Pues entonces, ¿por qué 
trabajar :i ¡ituolque? Hay que dar tiempo al 
tiempo. 

—¿Est;i u.-^ud contento de la adaptación ci­
nematográfica de TM Dolorosa? 

So hay películas s4»noras 

—Ije voy a ser franco. Estoy contento hasta 
cierto punto. Mi zarzuela ha tenido la suerte 
de encontrar un realizador como M. Grevillón, 
(pie ha hecho prodigios. I ^ inteq)retación, el 
souitlo, los fotogramas. t(Mlo eso que constituye 
una película al uso, está logra<lo plenamente—y 
si no lo creyera así no lo diría—en La Dolorosa. 
Pero la música... 

—Compren«lo su modestia. 
—No. no es modestia. La música en sí me 

sigue pareciendo buena. De otro modo hubiera 
quemado la partitura. Es que yo entiendo que 
todavía no se ha producido una.sola película mu­
sical. El film sonoro está por ha<er. Lo más apro-
xhnado hasta ahora ha sido Vtielan mis ran-
cioTies. Y así y todo, no responde exactamente 

a la conce()ción que yo tengo de la película 
sonora. En Vuelan mis canriones se adaptó ge­
nialmente la música de Schubert. Pero no hulx) 
partitura original. Y el film sonoro, a mi enttm-
der, requiere una partitura ex profeso, que se 
ciña a él y se confunda con la acción. Nada de 
ilustraciones mvisicales, compuestas por numeri-
tüs sueltos, a los que yo llamo «monsergas» en 
solfa. 

Eso puede hacer.se con una película de Charlot, 
donde la acción y el interés y todas las cuali­
dades cinematognificas están c<mdensadas en el 
gran mimo, y donde no hay ruidos ni diálogo. 

Pero cuando los personajes hablan, la música 
ha de incorporarse a la acción. Lo que se ha dado 
en llamar música de fondo no sirve para nada, 
como no sea para divorciar dos elementos que 
deben ir unidos. Porque o se oyen los |)ersonajes 
o se oye la música. 

—Entonces... 

\i en España ni en Europa^. 

—Pues eso: componer música destinada a la 
representación; que ella sea im [>ersonaje más 
de la película. A ver si nos entendemos: un dúo 
entre el galán y la dama: «me quieres, te adoro»... 
es anticinematográfico. Y no, como algunos su-
jwnen, porque dure más o menos, sino porque 
ese número musical «a pie parado» resulta in­
aguantable, le falta acción. lx)s dúos y romanzas 
del cine «han de tener argumento». 

Glaro (pie esta mú.sica desdiptiva, elocuente, 
unida al fotograma COTUO t-l color a I» luz, es 
muy difícil. Tan Jifí^ 11. quo hay muy jjocos, noj 
digo ya en Esjünia, en Euroi)a, que puedan ha-• 
cerla. 

Intereses encontrados 

Luego, entre el músico y el realizador pasa 

algo de lo que antes ha venido ocurriendo entre 
el compositor y el libretista. Intereses encontra­
dos. El realizador, como el autor del libreto, 
reserva al músico las escenas muertas, af)uellas 
en que nada ocurre y sirven de transición o 
puente. Es un lamentable error (pie habrá que 
corregir. Algo de eso hice yo en la zarzuela, en 
Los de Aragón, en IMS hilanderas, en la misma 
Dolorosa y en casi todas mis obras, donde tengo 
un número que podría llamarse cinematográ­
fico y que dura, por lo general, de quince a 
veinte minutos. No, no se asombre. Sé lo que 
digo. En la pantalla también tolerarían esos nú­
meros largos, sin que «pesaran», con tal, vuelvo a 
repetir, de que vayan ligados a la acción, en 
vez de servirle de remora. 

Yo, por lo pronto, voy a hacer el cxpermieuio. 

¡Atención, escenaristas! 

—Diga, maestro. 
—En breve se abrirá un concurso de argu­

mentos cinematográficos para elegir uno al que 
yo pondré música. Se le dará un premio de 
15.000 a 20.000 pesetas. Ustudiaré detenida­
mente ese guión y le haré una partitura tal y 
como yo entiendo que el cine exige, sin someter­
me a las ingerencias del realizador. «Este nú­
mero ha de durar un minuto y ocho segundos; 
este otro, uno catorce...», y así por el estilo, 
como si la misión del compositor fuera obra de 
taracea. 

No, en la película sonora que le digo, seré 
yo, el músico, el responsable, el que dirá: «F*sto 
debe durar tanto.» Y veremos si en la película 
sonora se consigue lo que en la zarzuela. Enton­
ces, tal vez se asombrarán muchos al corn[)robar 
(jue, por obra y gracia de la música «cinema­
tográfica», los films llegan a cien representacio­
nes en una misma sala. 

PAK 
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mon (íianiMña, 

o ÉqnílíCQ 

esiuj0505yun 

a a los 
E I, cine ha popularizado ese tipo fino, ingrá-

J vido, ingenuamente malicioso y ligera­
mente yodadlo y sentimental de la me<a-

nógrafa. (\iando esta señorita fustiga <;on sus 
afilados deditos la chata caperuza de las letras, 
o hace un mohín de disgusto, o trata de darse 
carmín en los labios con la goma de borrar, eu 
este momento imlemos asegurai' que la lincla 
muchacha no es feliz. Allí hay ima tragedia ín­
tima. Aunque parezca extraño, a esta señorita 
no la comprende nadie. Y esta lamentable in­
comprensión hace que la linda emplea<la mire 
«;on odio los peldaños <le la máquina <le escribir, 
que ccmstituyen j)ara ella la 
abominable rutina, la vulgari­
dad y la desesperación. 

Como el corazón de una me-
can('>grafa bonita arde sin lum­
bre, allí, junto al feble lacito de 
su blusa, bajo su liviano y peca­
minoso escote, existe una pasión 
romántica. Ella ama, como lo 
demuestran esos mensajeros del 
aníorqueson los suspiros. Pero 
el amor de esta joven es delica­
dísimo, aristocrático y perfecto. 
Es un amor que nec&sita un 
buen automóvil, <enas con 
champaña—^¡o'h, cómo alegra 
el ta|>onazo de la botella a un 
corazón enamorado!—, trajes 
lujasos, un viaje a la Costa 
Azul... E.sto es amor, y lo de­
más, austerida<l y tacañería. 

Y entonces la señorita tapa, 
decidida, la má(iuina; j)ega un 
saltito, y .se sienta en las piernas 
del jefe. Este hace \m gesto de 
extrañeza; pero la mecanógra­
fa le da un pellizco en la bar­
billa, .scmríe y exclama, discul-
pándo.se: 

-Ea la moda. 
Y retoza sobre el dueño de la 

importante Casa comercial, mo-
viemlo sus torneadas y maravi-
llo.sa" piernas, pomo chiquillo 
con rabieta. La muchacha—gra­
cias a la rigidez de la tlieta— 

pesa p<x;o, y el jefe, que pensaba que en su Casa no 
corría ningún riesgo, soporta con rtisignación el 
acto de su empleada; se trata no de un abuso de 
confianza, sino de un accidente del trabajo. 

E\ caballero re<;uerda la vieja máxima comer­
cial qne pr^onan los letreros múltiples del e 
tablwimiento: «El tiempo es oro.» Y lo aprovc 
cha. ¡Ah, el exceso de velocidad de algunas me-
eanógratas de cine! 

¿Cómo aplacar la llama amorosa de la eni-
plea<ia? Porque hay que evitar que el amor 

turbe la marcha del negocio E l ^ ^ e p i e i J P 
(jue aquella naturaleza frágil, queb i^fea y ca-
prichf>sa, necesita el alivio de un vaso (k ityynki, 
con la complicidad del saxofón y la ayuda de 
unos pasos de tango Pero míster Brown siente 
escrúpulos, y su puritanismo se subleva ante la 
idea de cometer un acto incorrecto. 

—Tendrás joyas, champaña, automóviles, ves­
tidos... Bailarás en el cabaret con quien te dé la 
gana, y serás feUz; pero eso—le dice con tono ce­
remonioso a la muchacha—es la mala vida. 

—Yo quiero sufrir contigo—responde heroi­
camente la mecanógrafa 

—¿Oinoces lo triste que es 
divertirse? ¿Sabes lo que es una 
juerga? 

La señorita sonríe. Ella re­
cuerda a Clara Bow, la del pelo 
rojo y los guiños seductores, en 
sus fantásticas orgias cinemá­
ticas, brincando sobre las me­
sas, bebiendo vino rubio y sal­
tando como mariposa aturdida 
por entre el bosque de almi­
donadas pecheras. 

—Yo volveré a casa agarra­
da a tu brazo, con la cabeza 
despeinada, el cuello torcido y 
arrastrand<j el abrigo. Y tú 

-añade ella traerás el .s<jm-
bnn-o ladeado, los ojos dormi­
dos, la pe<!hera como una aljo­
fifa y la cara de idiota. 

Míster Brown lle^a tardi» a 
la oficina. Viene arrugado, niar-
chittj, laxo. Se n«)ta, a simple 
vista, que está iniciándose en 
la [lerversión. Aqui, junto al 
buró, .surge otra me<"anógrafa 
angulosa, fea, mezquina, atra-

Arrilia: la» brlIiHiiiiax «giri!, 
intervienen en «Madenioi-

!«ellr / a z á » , oyendo la» ex-
pliracioneh para el montaje 
do un niimero eoreogrAfiro. 
Abajo: l'na esrena de «DirL-
Turpin». de la (^auniont-Krí-
tish, que dará a conocer At-

lantir-l-ilniN 

file:///iando


Jessie Matbews, es ­
t re l l a de la Cau-
a o n t Britisb, en su 
admirable personi-
fteación de <Made-
aumelieZazá», qne 
pesentará ATLAN-

nC-FILMS 

Una escena de «Hombres 
de Aran», la película que la 
Caumon Rriticb presentó 
en la Elxposición Interna­
cional de Cinematografía 
de Venecia, en cuyo certa­
men ha obtenido la Copa 
de Oro, que constituía el 

primer premio 

—¿Cómo es posible? l^n hombre gordo será ^ 
rico, feliz; pero no puede ser amado. El amor^ 
es para las personas enjutas. Usted tiene gra- j 
sas. Y lo que es bueno para los negocios es malo 
para el afecto. Usted piense que las mala»-ac'. 
clones de esa señorita harán bajar las de la Casa 
Brown. 

La mirada del jefe tiene ahora los reflejos me­
tálicos de la de Coni'ad Veidt. Abre un libro, 
agarra nervioso el auricular telefónico, y elige 
un lápiz de loe cincuenta que hay en la mesa. 
No está dispuesto a perder, por una chiquilla 
vana y coqueta, su reputación de hombre la­
borioso. 

Los negocios son demasiado serios y no 
permiten Ta intromisión peligrosa de la frivoli­

dad. 
La vieja mecanógrafa sonrie. 

La moral, con sus zapa­
tillas de orillo, 

ha triun­
fado 

biliaria y áspera, como es siempre la moral, 
acusadora a su jefe, y antes de colocar entre 
cuartillas el papel de calcar, exclama: 

—Míster Brown, usted tiene seis hijos. 
—¡Ah, no me acordaba! 
—Si sigue usted así, ¿qué educación le* va 

dar? 
—La misma que ellos me dan a mí. La inmo­

ralidad mía la he copiado de ellos. 
—¿Está usted enamorado? 
—¿Se me nota? 
Y el jefe mira con sus turbios ojos a la 

mecanógrafa vetusta. Esta baja pudoro­
samente la vista, y dice confidencialmente: 

—¡Lo han corrompido! 
—Cierto. Y estoy asombrado. Yo creí 

que era más difícil. Ella me dijo que te­
nía una tragedia íntima, y he querido 
salvarla. 

—Era una pasión de cine. 
—¡Me ama! 

d e 
aquel va­
rón a p ique de 
pervertirse. Pero mís­
ter Brown ve, asombrado, que 
del montón de papeles y facturas que 
hay en su despacho surge la silueta felina, va-^ 
porasa, insinuante y perversa de su mecanó­
grafa, que liaila y rie en el cabaret, agarrada 
a un galán per ipuesto y acicalado. Los ojos 
de la muchacha miran , sugestionados, a los 
del guapo mozo, y su cabeza se reclina, enferma 
de amor, sobre el hombro del joven. Míster 
Brown tira los papeles, da una patada al sillón, 
mira con odio a la dáctilo envejecida y avanza 
hacia la puerta. 

—¿Dónde va usted, míster Brown? 
—¡A salvarla! La llevaré a mi costa a la Costa 

Azul. 
Aquí termina el sueño de la mecanógrafa del 

cine. Tenía necesariamente que triunfar la vir­
tud. 

JULIO ROMANO 



L O / 
QUE 
TRABAJAN 

OTBA colmena cinemato­
gráfica en Madrid. 

Trabaja desde Febre­
ro último. 

Y ha doblado 48 películas. 
Ejemplo de eficacúa y acitivi-

dad no igualado hasta la fecha 
en España 

Vamos ajusfándonos al ritmo 
cinematográfico por obra y gra 
cia de ia organización. 

Porque la organización, esa cosa tan difícil y 
sencilla a la vez, tan mal avenida con nuestro 
tem|ieramento, enemiga de improvisaciones y 
fecunda en obras, es el espíritu que preside los 
trabajos de estos nuevos Estudios. 

Y merced a ella ha sido posible la competencia 
en el doblaje con Hollywood, y Joinville, la Para­
mount, la Fox, la Warner Bi-os, la Hispano 
American Film, encomiendan el doblado de sus 
películas a la Fono-Rspaña. 

Lo que supone, por ahora, unos tres millones 
de |)esetas al año j)ara nuestros técnicos y artistas, 
sin contar la natural satisfac<;ión que nos pro<lu-
ce esa confianza de las grandes pnxluctoras en, 
nuestro trabajo. 

De la calidad de éste responde Canción de cuna, 
estrenada hace unos días en el Palacño de la 
Música con todos los honores de Ia.s versiones 
directas. 

Hay tres Estudios y tres .salas de registro que 
lanzan al mercado una protluccióu media de 

FONO 

El doctor IJgo Doiiarelli, «-onscjrro delegado y director 
general de Fono-t^paña. con nun colaboradores: don 
Bernardo de la Torre, director de producción, y los se­
ñores Moré de la Torre y Fleisner (Julio\ directores 

artéticos 

ocho a diez películas en el mes. Cuando se ter­
mine el gran Estudio, ahora en constnicción, 
las películas dobladas en el mismo tiempo se 
elevarán a catorce o diez y seis. 

Nómina mensual, de 2ó0 a 300.000 pesetas 
—dirección, administración, técnicos, artistas—, 
que dice por sí sola en favor del doblaje más que 
cuantos argumentos especiosos y a la ligera se ' 
han lanzado contra esta actividad cinematográ­
fica, necesaria en España para satisfacer las 
demandavS del gran público, y (|ue de no desano-
llarla nosotros mismos, con la secuela etonómica 

ya anotada, tendría que reali­
zarse en el Extranjero. 

Porque hasta que no tenga­
mos pnxhicción bastante, y aun 
después de tenerla, el doblaje, 
o sea «Id traducción de pelícu- \ 
las», seiá una labor tan merito­
ria, legítima y necesaria como 
la traduc<;ión de libros. Labor 
de difusión y cultiiia. 

Lo imprescindible es hacerlo 
bien. Xlú es donde conviene la intransigencia, 
.s/)lo ahi. Pero cutuido el doblaje esté bien he­
cho—y Dios sabe las difiíultades que para ello 
hay que vencer—mere«crá aplausos, sin distin­
gos de ninguna clase. 

Y esa labor depurada es la que realiza Fono-
España, la única dotada en nuestro país de equi-
|íos Western F^lectric. 

Organización, técnica, sensibilidad artístii a 
He aquí el .secreto del triunfo. 

«Tenemos más trabajo del que potlemo.-
realizar», nos ha dicho el consejero-delega­
do y director general de Fono-Esj)aña, doc­
tor Ugo Donarelli, hombre-energía, hombre 
creatlor de riqueza, que ha traído al cine espa­
ñol—piensa ¡uoducir también—una experiencia, 
una cultura y, lo que vale más que todo, un ca­
rácter. 

«... Más trabajo del que iKxlemos realizar...» 
Pues, claro: el éxito se conoce en la de­

manda. 

(;rupo del personal que trabaja en la nueva colmena rinematogránca en el doblaje de película* 
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al fuego, y levivir, mientras cae la nieve, aquellas 
horas inolvidables. 

El no pudo resistir. Con fervoi le cogió los manes y 
apoyó en ellas sus labios estremecidos. 

• • 
Durante un mes largo, ln reina Cristina consagró a 

Antonio las mejores horas de sus días y de sus noclies. 
Hirviendo en cólera y despecho, Magnus creyó haber 

encontrado al fin un me<lio de desemhaiazarse para 
siempre del maldito español, hacia el que sentía un 
odio implacable. Emisarios enviados p<;r él propiilaron 
hábilmente en toOo el país los más disparatados infun­
dios y avivaroi. la<= \ icj»s querellas religio-sas. Se mur­
muraba abiertamente que ln Sufcia cf>rrÍ8 un peligro 
mucho más giave que cuartos había supf.-ado en el 
curso de las inacaoables guerras sastenidas. Se ase­
guraba que la reina era víctima ae un intrigante espa­
ñol y que a poco que esta pernicio.sa influencia conti­
nuara, se perdería la libertad del reino y la religión, 
por la que tanta sangre se había den amado. 

Diestramente atizada f)or estas calumrias. la efer­
vescencia popular iba cada Oía en aumento, l 'na tarde 
en que acompaña<)a de don Antonio la reina volvía de 
un paseo en trineo, se elevaion voces hostiles que gri­
taban a .su paso: 

—¡Abajo el español! ¡Que se marche del país! jQue 
se marche! ¡Si no, lo mataremos! 

Nadie osó, sin embargo, salir al p)i.so de la reina. 
Cuando ella .se encontró en Palacio, exclamó, amarga \ 
y cor cisamente: 

—¡Dicen que mi pueblo me ama; pero lo cierto esj 
que se opone a mi felicidad! ^ 

Invitó a don Antonio a entrar en sus habitaciones i 
y mandó que se le proporcionara una escolta para: 

volver a la Embajada. Después .se encaminó a la sola 
de ministros, que estal)an reunidos en Consejo. 
Golpeando la mesa, dijo secamente: 

—Acabo de presenciar en la calle un espectáculo bo­
chornoso. Como consecuencia de e.xcitaciones cuyo ori­
gen conozco muy bien el pueblo insulta a nuestros hués­
pedes, sin comprender que, ai hacerlo, me insulta a mí. 

El presidente del Consejo, y lo mismo el conde 
Magí US, le advirtieron que el descontento general 
provenía del gran favor que la reina dispensaba al 
enviado de) rey de E.spaña. ^' que desde el momento 
en que ella había rechazado la mano de aquel mo­
narca, el embajador no tenía nada que hacer en Esto­
colmo, donde era de temer que se entregase a peligro­
sas intrigas. En téiminos enérgicos, Cristina rechazó 
estas alegaciones y reclamó el deiecho de obrar como 
le pareciese, a despecho de la tiranía popular y de las 
intrigas palaciegas, puesto que n^die pf>dÍ8 reprochar­
le el no halKír puesto siempre y por encima de todo 
los intereses suprem.os del Esta/lo. 

En este momento, a través de las altas ventanas, 
llegó el estruendo de luno.sos clamores. Un cham­
belán, todo pálido, entró diriendo: 

—1.a multitud se agolpa contra ias puertas de Pala­
cio. Quiere entrar con el prop)ósito de ver a la reina... 

—No hay nada que temer—afiímó vivamente el co­
mandante militar del Palacio—. La guardia está for­
mada y la voy a dar orden de disparar. 

—¡Os lo prohibo!—atajó la reina—. ¡Que abran las 
verjas y que el pueblo entre sin obstáculo en la ex­
planada! ¡Ordenad que se retire la guardia! 

—¡Pero majestad!... 
—¡Cumplan lo que he ordenado, y que nadie, abso­

lutamente na<lie, me acompañe! 

¡Majestad!—dijo la dama, al tiempo que ceremoniosamente abatía su cuerpo ante la soberana... 

Una mañarui, al fin, 
brilló el sol en un cielo 
limpio de nubes. Senta­
da al pie del lecho. Cris­
tina paseaba lentamen­
te sus miradas por todos 
los ángulos de la habi­
tación, como si quisiera 
grabar en sus pupilas los 
menores objetos. 

—¿Qué haces, queri­
da?—interrogó don An­
tonio—. No pronuncias 
una sola palabra y pare­
ces entristecida y pesa­
rosa. 

—Estoy fijando en 
mi memoria todos los 
rincones de esta cáma­
ra, todos los objetos que 
la adornan. T.uego revi­
viré en mi imaginación 
las breves y deliciosas 
horas que he pasado 
aquí. 

—Nuestra felicidad 
no ha terminado, por­
que mi intención es, co­
mo ya he dicho, llevar­
te conmigo por el mun­
do y hacerte admirar 
todas las maravillas de 
la tierra. 

— Eso quisiera yo. 
¿Pero quién sábelo que 
nos reserva el porvenir? 
Te van a recibir en la 
Corte... ¿Imaginas tú lo 
que la reina puede exi­
girte? 

El se echó a reir. 
—Si la reina intenta 

seducirme no logrará su 
objeto. Bien sabes que 
tú eres la única mujer 
en el mundo capaz de 
enloquecerme. V ahora, 
en el momento de sepa­
rarnos, tiemblo al f)en-
sar que todo esto haya 
sido un sueño y no vuel­
va a verte nunca. Concédeme uÎ a gracia. Puesto que 
vas a Estocolmo también, ¿por qué no hacemos el via­
je juntos? 

—¡Ay, eso es absolutamente imposible! Es necesario 
que vaya sola y enseguida. 

—¡Cuánto misterio! Maldigo la fatalidad que nos 
obliga a separamos. Pero te juro que apenas haya 
cumplido la misión que me trae a la Corte, y que 
abreviaré todo lo posible, nos reuniremos otra vez, 
para no separamos nunca... según me has prometido. 

—\' te lo prometo de nuevo. 
Hablaban con las manos enlazadas, y en este mo­

mento eran sinceros tanto el uno como el otro. 

CAPÍTULO IV 

W regresar a Palacio, la reina Cristina halló toda la 
Corte en plena conmoción. A decir verdad, ella había 

— Dicen que el pueblo me 
dad...—pensaba la reina... 

ama; pero lo cierto es que todos ite oponen a mi felici-

desaparecido otras veces sin avisar a nadie. Pero la 
intranquilidad que estas ausencias de la reina pro­
ducían se aumentó ahora por el temor de que la so-
l)erana hubiera sufrido algún percance en la tempestad 
de nieve. 

Libre de una gran preocupación al verla reaparecer, 
Oxenstierna se permitió hacerle algunas paternales 
observaciones. El conde Magnus, por otra parte, se 
atrevió, apenas pudo hablar con ella privadamente, a 
preguntarle dónde y cómo había empleado aquel 
tiempo. 

Veinticuatro horas después, don Antonio llegó a 
Estocolmo, y tres carrozas de la Corte fueron a bus­
carle al palacio de la Embajada española. A la hora 
fijada por el protocolo, y en traje de gala, el extran­
jero hizo su aparición en el salón del tiono, donde se 
habían congregado todos los altos dignatarios de la 
Corte. 
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Avanzó gallardamente entre dos filas de cortesanos, 
ae de tuvo tres veces, como exigía el ceremonial, para 
saludar con profundas inclinaciones a ia reina, y des­
pués entregó al canciller las cartas autógrafas de su 
soberano, que le acredi ta lan en Suecia. Acto seguido, 
comenzó el díscutso que había prep>arado: 

—Señora: el rey. mi señor, me ha otorgado el ins'gne 
honor de enviarme a expresar s vuestra majestad... 

Hasta este mninonto /•] no había reparado bien en 

las facciones de la reina, sentada en su trono y ata­
viada con un lujoso vest ido de brocado cubierto de 
joyas. Pero al acercarse a ella y dirigirle la palabra, 
estuvo a punto de desvanecerse. La palabra se le heló 
en los labios y manifestó su rostro el más profundo 
estupor. 

Este mismo estupior se transmitió a toda la asam­
blea, que se preguntaba, y Oxenstierna el primero, 
a qué se debía aquel srtbito asombro del embajador. 

Con un tacto exquisito, la soberana salvó la situa­
ción, y su voz. er el silencio que pesaba sobre la sala 
entera, se elevó para Uecir: 

—Ruego a vuestra excelencia que exprese al rey 
de España la gran satisfacción que nf>s ha producido 
el que envíe a nuestra Corte un personaje de tan altas 
cualidades como vos. 

Esta graciosa intervención dió t iempo a don An­
tonio para reponeise: ^ 

Acompañada de don Antonio, la reina volvía de an 
pateo en trineo, cuando a »u paso— 

—Señora—dijo—, la misión que me ha encomenda­
do iTti rey se refiere a un asunto de importancia capital. 
¿Delx) exponerlo inmediatamente a vuestra majestad? 

—No—respondió ella—; me lo diréis den ti o de una 
hora er audiencia privada. 

A continuación pronunció algunas paiabras para 
manifestar todo el interés que ella sentía por las cosas 
ne España y se valió intencionadamente de las mismas 
frases que había empleado en el mesón. 

Acto .seguidf), el embajador se retiró con la misma 
ceremonia empleada ai entrar. 

Cristina volvió a sus habitaciones, conmovida por 
la emoción que habia sorprendido en don Antonio. 
Pero, en cambio, no reparó en el fruncimiento de ce­
jas que ensombrecía el semblante de Magnus. 

t Tna hora más tarde, éste se las arregló de modo que 
se encontró frente a frente del embajaaor, cuando 
espeíatxt en la ante.sala ser recibido por la reina. 

—Vuestra excelencia—dijo—debe encortrar muy 
riguroso el clima de este país. Me han dicho que la 
nieve os detuvo cuatro días en el camino. E s necesario 
haber nacido en Suecia para soportar tales incon­
venientes, que no son muy a propjósito {>ara los ex­
tranjeros. Me permito aconsejaros prudencia... 

A don Antonio le extrañó el acento d e su interlo­
cutor. 

—¿Debo—le replicó—tomar ese consejo por una-
amenaza? 

— N o , excelencia.. . Simplemente por una adverten­
cia... amistosa. 

El embajador comprendió que tenía un enemigo 
encarnizado en aquel homt)re. 

E n este momento, un chamt)elán le invitó a seguirle, 
de parte de la reina. Ella le esperaba sentada a la mesa 
donde tenía costumbre de despachar. Pero cuando la 
puerta se cerró y se encontraron solos, tendió los bra­
zos hacia él y murmuró con ternura infinita: 

—¡.Antonio! 
Después, ante la actitud ceiemoniosa y fría de él, 

añadió con reproche: 
—jOb, parece que estás enojado I 
— N o , majestad—murmuró él —; yo no tengo de­

recho a enojarme. E s que intento olvidar que he sido 
juguete de un capricho real, y os pido permiso para 
renunciar a la misión que me ha encomendado mi 
soberano. Por ^ni conducto, el rey de España tenía 
el honor de pedir vuestra mano. Y es muy penoso para 
mí haber traicionado a mi rey, atentando a su honor 
en este remoto país. 

Ella protestó vivamente: 
— N o h u í » deshonor ixi para él ni para ti. Coufiabta 

en que cuando volvieras a verme hoy, comprenderlas 
por ti mismo cómo ha podido ocurrir todo esto. 

— Y o no me explico nada. Y o solamente me pre­
gunto por qué os habéis eutre^jaoo al juego cruel de 
inflamar mi corazón con sueños imposibles. 

Cristina le miró profundamente: 
— ¿ N o comprendes la alegría que siento al olvidar 

que soy reina y al hacerme la ilusión de que soy una 
mujer, una simple mujer, e n brazos del hombre a 
quien ama? Porque y o te amo, Antonio, y tú no pue­
des odiarme a causa de esta corona que cada dia pesa 
más sobre mi frente. 

El la veía vibrante, sincera, y se sintió poseído 
de toda la pasión que aquella mujer excepcional había 
sabido inspirarle. Preguntó: 

—¿Qué queréis de mí? 
—¿Qué quiero?—replicó ella con fuego—. Mi feli­

cidad sería encontramos allá lejos, en el mesón, junto i 



r a v e h u m o r i s m o de 
Stan Laurel y la 

linmorística graYedad 
Oliver l íardy 

PEUFILES 

E L arte original de Stan Laurel y de Oliver 
J Hardy entra de lleno en los dominios in­

finitos de lo eutrajiélieo. Ambos tienen el 
privilegio nativo y predominante de la comici­
dad. El gesto, la actitud, el espíritu, son eminen­
temente jocosos y propensos a la hilaridad y al 
regocijo. 

Muchas veces, viéndoles actuar en la panta­
lla, se nos ha ocurrido pensar si tendrían razón 
de existir independientemente el uno sin el otro, 
es decir—artísticamente, se entiende—, Stan sin 
Oliver y Oliver sin Stan. Ida.sla en lo físico—nó 
nos metamos ya en los laberintos inextricables 
de lo psicológico—se aunan y complementan en 
un acoplamiento perfecto, asombroso, por lo 
antagónico y divergente. 

El fenómeno resulta de gran efe<:to para los 
espectadores. La obesidad linfática y desopi­
lante del uno no se concibe sin la canija y fúne­
bre humanidad del otro. Son dos contraposicio­
nes de afinidades exactas. Dos paradojas cuya 
resultante es la lógica más graciosa y divertida 
del mundo. 

Mas donde descuella la característica genial 
de estos dos artistas eminentes es en la grave­
dad, que en uno se torna humorismo, y en el 
humorismo, que en el otro se torna gravedad. 
¡Pero qué gravedad y qué humorismo! Stan llora 
cuando Oliver ríe, y viceversa. La finura más 
delicada, la ironía más sutil, el >saiw/atr más 

r.rupo de agÍ8tonle.s al «cork-lail» ijiie ron motivo de la 
impresión de «Crisis mundial • ofreció Benito Perojo a 
la Prensa cinematográfica, y «jue fué servido por el po­

pular Chicote 

Stan i.aurel y Oliver tlardy, festivas estrellas de las co­
medias lial Rooch-Metro Goldn in .Mayer, jugando a las 
cartas como «dos buenos amigos» y «dos honrados 

caballeros» 

hiperbólico, se revisten de las más grotescas 
formas de expresión y produ<t'n uim CMn-iHucn-

cia definitivamente feliz. 

>olire nn motivo (^^¡([uicra, absurdamente 
sentii'icníal---de fondo df'.-igrtnado y profunda­
mente hnni,mí. - , l 'ardy y Laurel urden las 
más di- i-i e inwxíníes escenas de risa y 
de l<"gi ' . . . el ciñdni.izo de un tema vivo 
y do?if-nte—cruel de puro regocijante—van te­
jiendo los df:s excelsos p* vasos el prinuir de sus 
sandeces extra-ordi narias. 

No e.s fi'icil disí'.ngitir qu.; es lo (pie llega más 
din (tamcutc a'i .dm,' <ii'' f^pcítiMlor: si el grave 
humorismo (!•• •v. l..nnd o !a l.iunorística gra­
vedad de O'i^'T Uanlv. O hi.-- dos cosas a la 
vez, en una onda música! en fuerz-i de risas, de 
ternura y emfición. 

Después do Chniiot. alnia polif.iictica del mun­
do de la eutrapc'ia. son ITardy y Laurel los más 
eminentes pn.p.'s d(uos de la risa ])()r medio del 
.sentinñcnto, aurigas britanizados de todas las 
multitudes de alma sencilla y corazón lunjiio del 
mundo. Sólo las alina.s torvas y endurecidas en 
el desencanto—alni is complicadas donde se ago­
taron todos los ."ándalos de la simpliciilad—. de­
jarán de sentir el bienestar scdanKí del rego<-ijo 
ante las puerilidades inocentes, grotescas, des-
coyuntatlas y lunn.mas. de estos dos liomlrres, 
que simboliz^<l^, en í'íivícatura, lo niM.s c.íi'n. iaJ y 
emocionante de la vi<l \: el dokn' y la li-^a. 

No preocupa tanto a lus psicólogo» lo a 'cc 
rio y secundario de esti..- dos finísimos y popu­
lares artista*, es decir, sus habilidaxies y i A!?ntos 
de Índole material. Nada ini¡iíat.í. que ellos .sean 
unos excelentes £riinna,<ta.<, r l c í i s y dcpcrtús-
tas. Que .sean tañedores d e i "lo.i « '!i>s insíni-
mentos. Que imiten a la ¡>evfL'cci >ninia-
les y otros varios sonidos fie !a .\ . z i. 

Su fuerza esto en la conii.'idad p-icológici de 
los dos. en el espiritu, do donde dimanan el sriavc 
hvun"iisn)o del uno v la hinn')rísti<'a gravedad 
del otro. 

F e s t e j a n d o l a t e r m i n a c i ó n d e n n a p e l í c u l a 

*• Sr.. 

ir' 
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SANATORIO QUIRÚRGICO ICER 
DIRECTOR: DOCTOR A S Í S 

cirugía g e n e r a l . Eítanciai para bospilalUados d»sd« 
15 p«MtBj. TtUíono 34169. SECCIÓN DE CIRUGÍA PLÁS­

TICA. Horas de ConsolM, dt 12 a 1 y d« 4 a 6. 

r o d r í g u e z s a n P E D R O , M Teléfono 3 4 1 2 6 

Claudette Coibert 

CLAUDETTE Colbort 08 (le las estrellas uni­
versalmente conocidas de todos los aficio­
nados. Está casada con Norman Foster. lia 

más jovial de las artistas, jamás se le ha acusa­
do de mal genio. Se dedica a la labor con inten­
sa seriedad. En las primeras horas de la mañana 
acude a los Elstudios y trabaja sin dcscAUso ocho 
o diez horas. 

En Hollywood, sus mejores amigos son los 
periodistas. Para todos tiene una conversación 
agradable y un «suceso sensacional» que comu­
nicarles. 

Estudia pintura. Jamás tuvo la intención de 
ser actriz. 1» hizo por una apuesta con un ami-

S E V E N D E A P A R A T O D E P R O Y E C C I Ó N 

"WESTERN ELECTRIC" 

Cofflo DOCTO, procedente del Cine Gran 

Metropolitano de Madrid. Según con-

fcnio con «Western Electric», esta Ins­

talación debe ser modernizada con los 

últimos perfeccionamientos por la 

Cía. Western Electric. 

E K r . f M e t r o G o l d w y n M a y c r 

Mallorca. tOl, BarccloBB 

go, a quien quiso demostrarle que podia ser ac­
triz, si lo deseaba. Ganó la apuesta y, por aña­
didura, el estrellato en su segunda película. 

Nació en París hace digauKís un poco más de 
veinte años. Vino muy niña a los Estíulos Uni­
dos. Pero conserva el placer de vivir y la gra­
cia que caracteriza a la francesa. Es una anfi-
triona exquisita, y su risa es contagiosa y de 
un humorismo colosal. 

.Como pasatiempo, le gusta tomar instantáneas 

horóscopo gratuito 

USTED NO DEBE IGNORAR SU DESTINO 
El célebre Prolesof KEVOOJAH el gr»n Astrólogo científico Indw, alirma 
que cada urto puede mejorar su suerte y esperar la (eliodad conociendo 
su porvenir. 
FM a la traAclon 4* Bua antapasâ ŝ afraca rfuraata su paaa 
pmr Curapa «Tŵ arlaa •ratwHamanta. Sus m«rav>llosos conocimientos 

de ciencias Astrológicas te Harán descubrir 
secreto» de su porvenir. Le inlormarA 

' ^ [ T " ^ ^ exactamente sobre las personas que le 
^ rodean, le mdicark si tendr* suerte y existoa 

^M^^ ' Á̂ ^̂ L *** «'«P'e»* y '̂ camino que debe 
^^EflK|É|^^M^0Bk seguir para conseguir sus deseos . AnKM-es. 
^^^^^^^^pi^^^^^BflU casamientos, herencias, 
^^^^^^F^ ^^^^^^B Canaca l̂ tialmaMa la» AACRATAS 4* 
^^^^^K ^ ^ ^ B lâ TA miatarlasa %mm LIACAM 
^^^^KJB^^j^^^^^M FCACARVA AMAR 4m la »AR»aaa ^tmm 

^^HH^H W Le sorprertderan las grandes reveUctonet 
^^^^^^ ' qu* le haré que pueden proporcionarle en 

su vida la proapeftdad y la lelicidad. aleján­
dole de los disgustos pasados. 
Si Vd. desea aprovecharse de este oíreci-
míenlo gratuéto envíele enseguida su r»ombre, 
dirección y (echa de nacimiento, si es 

~ Se?tora, Seítorita 6 Seftor y recibir* dtscre-
lamente bajO sobre un estudio de su destino que le encantar̂ . 
Incluya 60 centln̂ os para gastos de escritura 
Profesor KEVOOJAH. Sección G.U 80, rue'du Mont-Valérien 
SURESNES (S«lna). France — (Franquear a 40 céntimos). 

C o m o P r o t e g e r s e 
la T e z 

POR EL MAL TIEMPO 
de gente d(iscono-
cida, y aveces ella 
mi.sma desarrolla 
los negativos. Su 
color favorito es el 
azul, y tiene fama 
de sef una de las 
artistas más ele­
gantes de Holly-
woo<'.. 

Lji8 pelíeulas en re-
lleve 

Los laboratorios 
de la Bell Telepho-
ne Co., donde se 
efectúan trabajos 
de investigación, 
estudian la cues­
tión del relieve y 
la televisión. El ci­
nema en relieve es­
tá en la actualidad 
muy cerca de nas-
otros, y antes de 
cinco años t(Klas 
las películas serán 
en relieve y en co­
lores. Al film co-
men;ial en relieve 
sí^uirú el sonido 
esteretjfónictj. 

En la actualidad, 
el sonido astereixs-
cópico necesita dos 
b a n d a s sonoras; 
pero (ste se simpli­
ficará rápidamen­
te. En el futuro se 
harán tantos ade- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
lantus en el campo — — — 
de la técnica sonora como los realiza<los hasta 
ahora en la {)elicula hablada. A este respecto, los 
canijMw más importantes son el sonido en relie­
ve en ol r o s t r o y la reproducción y el aumento 
de la gama de frecuencias que harán al sonido 
cada vez más natural. 

¿.Se trasladarán los Estadios de Hollywood a Nueva 
York? 

Un (íolega norteamericano dice que vuelven a 
acentuarse las tendencias para trasladar la pro­
ducción de pelí«;ulas a Nueva York. 

Acabo de encontrar 
a una señora que tiene 
la ohlijfación de salir 
a Id calle, hasja el tiem­
po qu¿ hatia, expo­
niendo Id piel, por lo 
tanto, a los efectos 
irriíanicsdelaire y del 
frío. Sin cmbarjjo. Ia 
tez de dicha setiora 
parecía tan rnaravillo-
saincnlc fresca. Id piel 
tan l>Iancd y alcrciopr 
lada, que le prei;unl. 
como cvilaha la.s rii 
Sfosidades. la rojez 
la aspereza del culis 
estando, como cslab.i 
e x p u e s t a consianii 
mente a la intemperie. 
Aguí tiene Vd. la sen­
cilla receta que medió: 

l^ónijasc Vd. Cretiia 
Tokalón. Alimento de 

OKATIS: 

la Piel. Color Rosa, la 
famosa crema pari-
sif i isc . al acostarse 
Dicha Crema alimenta 
y rejuvenece U piel 
durante el sueño. Pón­
gase Vd. ( rema Toka­
lón. Alimento de la 
Piel. Color Bldnco(sin 
irrasa) por Id mañana, 
l i s tónica y astrintícn-
te, blanquea la piel, 
suprime los poros di­
latados, las cspinilla.s, 
V calma la irritación 
de las ^'lándulas cutá­
neas. Todas las muje­
res quedarán sorpren­
didas y encantadas del 
hermoso aspecto mate 
y aterciopelado que, 
con esc método, pro­
porciona a la tez la 
Crema Tokalón. ¡I 

:̂ rvr roiivinio espacial formalizado con los preparadores, todas las lectoras de este periódico 
pueden ahora obtener un nuevo Estuche de Belleza de I.ujo conlcnlendo los productos siguientes: l'n tu­
bo de Crema Tokalî n Bioo-1, Alimento del cutis, color rosa, para la noche antes de acostarse; un tubo de 
Crema Tokalón, blanca (sin grasa) parala mañana; una cajita de polvos Tokalón con espuma de crema 
(indium-n el matií que dt^een) y muestras de cuatro matices de polvos en boga. Se debo mandar o,yo 
Ptas. eu sellos de o,,io para los gastos de porte, embalaje y otros, a productos T. K., Sección (j6-C.), Vía 
Oia«oaal, 388, Barcelona. 

» ó l o r a e r l a s " F ' J E J V I I " 
hacen reaparecer rápidamente y sin peligro 

L A I « E G L A 

S U S P E N D I D A 

por coalqnier motivo 

ÚNICO PRODUCTO DE ACCIÓN SEGURA 

D e venta en Fanutc laa y Centros de Eepccif ico* 

S E Ñ O R A . . . 

¿Está Vd. satis, 
fecha de la 
crema de be­
lleza gue usa 

actualmente...? 

No oblante... 
haga 

un ensayo con la 

CREMA NEI6E DES GEVENNES • París 
qac ente* d< aMtcrlaa ^aaiantaa T mantea-
drá n calla doraaic todo d día naalc r tcrao 

B niÉnli tnacés 4* nK naiwtri 1 f« auri V4. ri«vn 

REPRESENTANTE GENERAL PARA ESPARA' 

ENRIQUE JACCAZ-Av. Menéndei PeUyo, 53-Madrid 

En Barcelona: JUAN MARI GUITERAS - Carmen, 31 

DE VENTA EN T0DA5 LAS PERFUMERÍAS 

lx»s que abogan por este traslado sostienen 
que Hollywood, a más de ser un rincón del mun­
do en donde no hay nada y donde es necesario 
importarlo todo, es una ciudad emplazada so­
bre una zona sismi(!a, donde el dia monos pen­
sado tixlo el edificio industrial del cine puede 
venirse abajo de un terremoto. 

«Charlot* vuelve a trabajar 

Después de las constantes vacilaciones a que 
nos tiene acostumbrados Chajilín, jmrece ser 
que este año hará una nueva producción. 

Esta película seguirá seguramente el carác­
ter de pantomima y comedia sentimental y tris­
te que encontró su cristalización en Calles de la 
ciudad. 

La London Films construye sus Estudios 

La Sociedad de Alexander Korda, la London 
Films Productions, Ltd., ha comenzado las obras 
para construir un inmenso Estudio en Elstrce, en 
un terreno situado al lado de los Esiudicts de la 
Associated-British Picturc Corporation. 

En la actualidad, la I.,ondon ImIiiis irabaja en 
los Estudios ahpiilados a J. V. Bryson, los cua­
les son ya demasiado reducidos para las grandes 
prtxlucciones futuras de Korda. 
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